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N U E S T R O S  PLANES TR IU N F A N

Los más leales del Rey fundarán
el Círculo de Juventud Monárquica.

D e Ins tres núm eros publicados del sem anario se  han tenido que hacer segundas ediciones. Y hoy—lo digo ingenuam ente alboroza­
do , ya  quisieran tener a lgunos rolutivos ¡a tirada de  L a  M o n a r q u í a . Como más de veinte m il lectores nuestros no conocen los artícu­
los que publiqué en ¡a Revista, hoy qae m i proyecto para  fu n d a r  un gran Circulo de Juventud  Mo/iífr^üíca se baila  en vias de rea liza ­
ción, voy d reproducir aquéllos. E sos artículos constituían un llam am iento á los leales det R ey . Escribí en la Revista:

^Los renglones que voy d trazar, deben se r  m ensajeros de m is gratitudes. Y  é s ta s  son tantas, que diflcilresulta repartirlas. G ratitud  
püra todos: para  nuestros ilustres colaboradores— á quienes adjudico los parabienes que nos p ro d ig a n -;  para los qae m e fortalecen  
con sus adhesiones; para  los gue se  ponen incondicionatmente d  nuestro lado, decididos d luchar, como nosotros, contra tos adversarios 
det Rey.

Tengo una so la  virtud: la  de ser sincero. Y, con esta sinceridad baturra, que tantos d isgustos me proporcionó, declaro rotundamente 
que nu esperaba respondieran ¡os monárquicos a t llam am iento de los que tremolan el banderín de lucha. Yo tenía un concepto e^.-iivo- 
cado de m uchos que a i R ey deben cuanto son. L os im aginaba perezosos, con fr ivo lidad  de ideales, sin firmeza de convicciones, sin g ra t i­
tud, sin lealtad. C om paraba yo d m uchos m onárquicos españoles con esos desdichados m onárquicos porlugueses que iroicionaron d don 
M anuel de B ra g a n za . M ucha devocián para  e l joven  R ey cuando trataban d e  conquistar mercedes. Macha Ingratitud para  el M onarca  
protector cuando éste se  vió preciso de brazos qae le defendieran.

P ues bien: noblem ente rectifico. E staba yo equivocado. M uchos m onárquicos españoles tenían instantes de vacilaciones p o r  no es­
cuchar una voz que les invitara francam ente á depositar sus am ores y  gratitudes ju n to  a l Trono. E sos monárquicos hallábanse acos- 
tum brados ú  escuchar gritos sectarios en calles y  mitins, sin  que otros grito s  se opusieran bravam ente ú tos provocadores. L os monár- 
qaL os ésos gue iio d ieron señales d e  vtda  en los colegios electorales, se  hablan acostumbrado á ver la insolencia det lá p iz  radical en 
lo s p a p e les  ae lus caudillos em baucadores Y  veian qae la  Prensa monárquica no combatía con decisión á los republicanos. Y en  ese am ­
biente, ¿cóm o nu  se  iban  d m architar ios ideales?

P ero ahora  que nace nuestra m odestísim a p u b lic a c ió n - la  m ds modesta de las publicaciones e sp a ñ o la s- , con e l lem a de «La vida 
p o r  el Rey>, esos m onárquicos acfíi'i'nan que nuestra Juventud ju ró  á D on A lfonso  la  m ayor lealtad, la  más humilde también, pero  la  
m ás decidida, la m ás sincera, la  qae no m endiga favores, la  que brota espontáneamente del corazón.

Y  p o !  CiO, porque comprenden nuestras decisiones p a ra  com batir á lo s enem igos d e l M onarca, ¡os monárquicos leales apresáronse 
d brindarnos su  concurso.

M i m ayor g r .u itu d  p a ra  e l  Ejército. E ste  acogió con tanta bondad nuestra obra, que todos los d ias recibimos Infinitas adhesiones 
m ilita res. Y  u l abrir la s cart.is qae nos remiten tos qae ju ra ro n  p o r  su  honor defender d la Patria  y  a l Rey, siento una intensa emoción  
de a leg r ía . Pucos venerarán a l  Ejército como yo . Le a m ) e.ntusiásticamente, como le am ó m i p a d re—q. e . g .  e .—cuando m andaba uno 
de los r e g im .e i tis  de Li I n f i  t te r li e sp iñ o l.i . Yo procedo de a i i  generación m ilitar. Y, d  no cruzarse la malaventura en e l camino de 
m i Vida hoy dispondría  d e  una espada que, como m i pobre plum a, hubiese defendido á ta P atria  y  a l R ey .

P a r  e se g r a .ia n o r  q je y jp r o je s o  al Ejercito, me propongo laborar p o r  e l desde ¡as colum nas de  L a  M o n a r q u Ia.  Y lo que nosotros 
re.iactemos, será eserito con p lum as de sinceridad, no con esas o tras plum as de mercaderes que hoy halagan a l Ejército para  mañana  
in juriarle  con la  m ayor solaperla .

Quiero reproducir unoa re.igiones que publicam os en e l núm ero anterior. Los firm a  una de las m ás vigorosas m entalidades de la  
juven tud  nací-mal: D . G abriel M .iura y  Q a m a zo . Y  este insigne colaborador nuestro escribe las siguientes verdades:

•L as dem ocracias aJu .an  á veces a l E jército , á  veces lo explotan, pero Jam ás le am an; porque es disciplinada jerarquía, fu e iz a  efi­
caz, r.proche y  am enaza  consfoníes d su  aesgoblerno; en el fondo de todo demócrata sincero hay un antim ilitarista. M ientras los repu- 
tíicano» qae viven en una  M o-iar^uía alardean á toda hora, y  aun d deshora, de su  cariño hacia ¡os institutos armados, y  afirm an os­
tensiblem ente gue el E jército  no debe ser monárquico, sl.to nacional, y  laboran cuanto pueden p o r  ganarle  á  su  causo, la s repúblicas 
desco;iflan de quienes visten un iform e m ilitar, y  otorgan ascensos, no d los m ejores, sino á los m ás segaros. P or eso tiem blan las de­
mocracias an te  ta inm inencia de un co .iflicto  internacional; prefieren la deshonra á  la  guerra. Y  compran, á  cualquier precio, tranqui­
lizadoras a lianzas  .

S i; Uene r .jtó n  G abriel M aura. E sa  p a n d illa  de chanchulleros que a l E jército escarneció á raíz de la condena de Francisco Ferrer 
es d igna del m ayor desprecio. C uando ve que s in  el E jército  no logrará  nunca la  realización de sus ambiciones, le busco, le lisonjea , le 
quiere Cvnquistar. prom etiendo recom pensas á los desleales, gue tm b ié n  ambicionan. Y  luego, cuando á un hombre qae regó con sa n ­
g re  de i loceníis las calles m adrileñas y  catalanas se  le  aplica la  sanción penal, esa pand illa  bram a injuriadora contraei E jército  para  
g lo r ifica rá  un delincuente.

P ero  el Ejército desdeña tanto á los qae le injurian como am a fervorosam ente a l Rey. Yo he leído emocionado las cartas de los bi­
za rros f e f e s  gue m m l.m  regí n ientos co n o  los del Rey, Victoria Eugenia, G uipúzcoa, Principe, Isabel ¡a Católica, San Fernando, A l­
fo n so  x a .  A lcántara , Albuera, Tetuan, C astilla , España, VitlarrobteJo, Am éiica, O tum ba, San  Q uintín . Y, leyendo las arrogantes m isi­
vas d i lo s  bravos servidores del Trono, evoco, trém ulo, las últim as pa labras de m i padre  aconsejándome que am ase al Rey como é l le
am o.’

fiEnUSCIDEilílIllTERU
La A cafem ia d e  In fan tería  puede enor- 

gulleeers.- de h ab e r m erecido  a lta s  distin­
ciones y m erecim ientos extraordinarios 
de S . M ei Key, y e so s  agasa jo s, volunta­
riam ente nacidos del co razó n  de nuestro 
h e y  van grabados en ei alm a d e  cientos 
de o fi.ia le s . perpetuándose así, hoy como 
ayer, el am oroso enlace que ex is ie  en tre  
la  R ealeza  y ia Milicia, en tre  e l Key, que 
es el pri.iier so ldado de la P a tria , y  lo s  so l­
dados. que  son los prim eros de fen so res 
del Rey.

Honró S  M. e l Re) á la Academia d e  Iti- 
fanteria v istiendo  el uniforme d e  alum no 
d segundo afio; con él, durante to d a  su  in ­
fancia, templo su  aliiia y educó su  volun­
tad , cun él. du ran te  to ja  su minoría, quiso 
evidcnci,ir su  am or y su  admiración a  los 
herederos de aquellos v iejos Tere os que 
gobernaron el m undo b a jo  la égida de la 
espada y al amparo d e  la  cruz; con él, ea  
lo s albores de su reinad  >, m ostró  á p ro­
pios y extraños que cim entaria  su s  idea­
les en hidalgos ideales d e  bienandanzas 
pasadas, y que su am b 'cn tc  h ab ría  de ser 
ei hábito  noble y caballeresco d e  aquellos 
o tro»  Reyes tan justos p o r su  gobierno 
com o aclam ados por su bondad.

Ese uniforme del M onarca, con el que 
ap ren d ió  a s e r  Rey, guardase hoy en  el 
M useo de la infantería; ei fusil que utilizó 
para su instrucción militar, alli se  o s te n ta  
también, y e s o s  recuerdos (generosam ente 
donados por S. .NJ. l,i Reina Doña M aria 
Ciistina) v iv in  y alien tan  eutre reliquias 
de héroes, proclam ando los afectos de Don 
Alfonso Xlll p o r la  A cadem ia de infan- 
teeia.

La singular com placencia del Rey vis- 
fieiidu ei uniforme d e  alum no de Infante­
ría  es por sí sola m anifiesta p ru eb a  que  á 
graiifud obliga; pero  aún hizo m ás en d e ­
mostración de sus afectos llevando al Al­
cázar toledano a u n  infante de E spaña: á 
Don Alfonso de O rleans y Burbón.

E ste  Infante, designado p ara  la A cade­
mia de Infantei la pur deseo  del Rey, ingre­

só  p o r oposic ión , y en calidad de interino 
convivió  con sus com pañeros; en nada se 
d iferenció  del m odesto  colega, y  con ellos 
com partió  du ran te  tr e s  años estud ios y 
p rác ticas , m archas y cam pam entos; con el 
fusil al hom bro se  le vió en las filas, ap ren ­
diendo gozoso una obediencia adm irable y 
acep tan d o  ag radecido  las enseñanzas dei 
m ando; discip inado en g rad o  sum o, co rre s­
pondió exactam en te  a  los deseos dei Rey y 
á  las e sp e ran zas  de su  Arma.

Acom pañando al Rey de P o rtuga l, Don 
Manuel li, v isitó  e l Rey la Academia, q u e ­
dando altam en te  com placido de su  ins­
trucción, dUciplina y entusiasm o (con e s te  
m otivo felicitó al ilmo. Sr. Coronel Villal- 
b a , quien fué agraciado  p o r el M onarca 
po rtu g u és con ei coll.ar de Santiago), y, al 
p re s e n ta r  nuestro  joven  M onarca aquellos 
m uchaciios tan  bien ad ies trados, su alm a 
in trép id a  v ióse m anifiesta en sus palabras 
anim osas, en  su  ro s tro  com placiente, en su 
o rgu llo  com o españo l, en su  dicha como 
so ldado  y  en  su  con ten to  como prim er 
M ag istrado  d e  la N ación.

M andando tro p as  de infantería (del re - 
m iento de León) S. M. a tacó  una noche el 
cam pam ento  de ios A lijares, defendido por 
la Academia; las cu a lid ad es  del M onarca 
quedaron  m anifiestas en su  intrepidez an i­
mosa, en su mando in teligente, en su  cari­
ño y en su  sencillez: d e  aque lla  a fo rtu n a ­
da operación quedó  en  los A lijares un 
me M r  conm em orativo (deb ido  á  la  ini­
cia,iva del coronel V illalba é  inaugurado 
Solemnemente), y  en el corazón  de alum ­
nos y so ldados la m ás inqueb ran tab le  ad ­
hesión á Don Alfonso X I I , so ldado re s is ­
te n te  y valeroso.

P o r dicha causa se  am a al R ey  en el que 
fué Palacio de sus g lo rio sos an tepasados; 
se  le am a  coa fe rvo r por ia ju v en tu d  que 
m añana reg ira  el mundo; se  le am a con fe 
p o r una juven tud  que sien te  ido latría  por 
su  P a tr ia ; s e  le ama porque rep resen ta  
e sp eran za , g randeza y b ienestar.

P o r la  P a tria  y  por el Rey at en ta  y  evo- 
lu íiona  la  A cadem ia de infantería; am bos 
ensueños son los ensueños de una j u ­
ventud que o rien ta  á  perfección el co ro ­
nel Villalba; am bos ideales son los ideales

de los oficiales del m añana, á  quien edu ­
ca un profesorado esclavo del honor y  cin ­
celado po r el deb e r.

La P a tria  y el Rey tienen un san tuario  
íirm e en ei corazón  de los alum nos d e  In- 
íantería, que tonifican su  alm a a l recuerdo  
de grandezas pasadas y en la  esp e ran za  
de porven ires esplendentes.

¡E gregias v isitas de Don Alfonso XIII á 
la  Academ ia de infantería! Yo las evoco 
con alegría inm ensa, po rque ellas honra­
ron mi uniforme, a len taron  en el deber á 
mis discípulos, pusieron nuevos com pro­
m isos en  sus alm as generosas, y  a llá  en 
os cam pos de M elilla les hicieron inm or­

ta le s  (L ozano, P azos, Salcedo, etc.), al 
evocar Jos g ritos herm osos d e  iV iva E sp a ­
ña! y  ¡V iva el Reyl

A. G a r c í a  P é r e z .
O spitA a d e  I s f u i t e r i e .

Cambio de personal.

H an dejado de pertenecer d la Redacción  
de  L a  M o n a rq u ía  Ju lio  H oyos, A rlem lo  
Precioso y  P edro  Codina.

D esde hoy com parten las tareas con nos­
otros, com pañeros qae tienen f irm a s  p res­
tigiosas.

A ugusto  M artínez O lm edilla es nuestro  
J e fe  d e  Redacción. ¿Qué decir en hono f 
suyo? ¿.Acaso tan  ilu s tfg jsc r ito r  y  novelis­
ta  p recisa  presentaclónes? N o . M artínez  
O lm edilla es uno de los ¡itéralos de m ás ta­
len to . A h i están, p a ra  testim oniarlo, sus 
libros, sus cuentos, su s  p i osas adm irables.

E ste  querido com pañero nuestro encárga­
se  únicam ente d e  ¡a dirección literaria de  
L a  M o n a r q u í a . A  é l deben dirig irse  cuan­

tos envíen trabajos iiíerarios para nue.dra 
publicación.

¿ Y q u é  decir tam bién de José O riiz de 
Pinedo, que ¡lega hoy á esta casa después 
de haber conquistada in fin itos lauros? Or- 
tlz  de Pinedo es uno de los escritores lla­
m adas á obtener éx itos ru idosos. Muchos 
ha obtenido ya , en e l libro como poeta, y  en 
el teatro como cincelador de lindas come­
dias. O rliz de P inedo  y  M artínez O 'm  ■ li­
lla  sor. escritores que triunfaran siem pre.

También la parte  arüstica se transforma  
desde hoy notablemente. A drián de Almo-

güera, el m ds intencionado de los caricatu­
rista s españoles, ha sido encargado de la  
dirección artística  de nuestro periód ico . 
Los lectores sabrán apreciar la  enorme va­
lia  de A drián de Jjlmoguera.

Otro compañero m d s . A ngel O rtega in­
gresó  como redactor fo tó g ra fo . E s u ñ a r-  
lista  m eritlsim o qae se dispone á trabajar  
con entusiasm o Junto  á nosotros.

A l dar d nuestros com pañeros la b ienve­
n ida m ds cariñosa nos je lic ltam os, hacien­
do extensiva tam bién esa fe lic itac ión  d 
nuestros lectores.

LOS3RUGU5TOS MILITARES

uEste periódico es d e  todos tos monárquicos. En nuestra lis ta  de colaboración fig u ra n  los nom bres ilu stres de conservadores y  libe­
rales. P ara L s  dos grupos tendremos siem pre nuestras s im p a tía s . Quienes laboren para  e l bien de la  P atria  y  tengan M etidad para  
e l Rey, p je ie .n  c nt.ir, d isJe  lu ig ) ,  co i  nuestro eatuslustu concurso.

Yo quisiera que, de la s juven tudes liberal y  conservadora surgiese una ju ven tud  monárquica en la cual tuviera e l Ejercito su  m ás 
brillante representación. ¿N o existe una ju ven tud  repabiica.-ia? ¿P or qué no podem os nosotros constituir una ju v e n tu d  monárquica? 
¿P or qué han de oírse las lamentaciones de los dinásticos después de una derrota electoral? ¿ Y  á qué se  deben tales derrotas?

¿A qué se  deben? A la  carencia de ju ven ile s  arrogancias, a l punible abandono en los días de p a z , cuando todas las energías debían 
aunorae p a ra  p reparar e l triu  ijo  de candidaturas m onárquicas.

¿No es verdaderam ente vergonzoso qae en la  capital de España, donde los Reyes viven y  los m onárquicos constituyen una gran ma 
yo rij, salgan vL ioriosas en las elecciones la s candidaturas Im puestas p o r  los republicanos? ¿Es qae podrían resultar éstos m ced o res  
s i  lus monárquicos abandonaran su  ¡.¡diferencia? N o.

Lu que pas ¡ es qae, m ientras los m onárquicos perm anecen en ta  quietud, los republicanos conquislan a l Cuerpo electoral ¿De aué
m edios se voten? D e la propaganda; de una  propaganda decisiva en m itins y  centros. Encam bio , lo s m onárquicos dejan transcurrir los
d ías tranquilamente. Y  sóio se inquietan cuando ven un fracaso  electoral.

U rge sa lir  en busca del enemigo. Los que ahora resultan  vencedores en una elección, resultarán vencidos cuando e l pueblo conozca 
á quien da su s  votos. N ingún  periódico de los que a l Trono aparentan defender com batió d  los republicanos con e l tesón que éstos com  
baten á ia  D inastía. N osotros aceplare:nos toda suerte  de provocaciones. Irem os a l m itin , fundarem os circuios monárquicos m todos 
lo s  d U tn to s  de M adrid, sa ldrem os tam bién d provincias, como tos republicanos, para  decir d  la s m uchedum bres crédulas q u k m  san 
¡os redentores qae viven explotándolas.

Y e n  esa  ju ven tu d  francam ente monárquica, yo  ambiciono que ingrese la  Juventud m ilitar, la q u e  debe unirse s in  n ingún matiz doU 
tico. L a  ju ven tu d  del R ey, e sa ju ve .itu J  brava gue contempló serenamente los mayores peligros, debe se r  e l banderín de alistamiento aar'a 
las o tras ju ven tu d es . "

Yü lu sabéis, pues, voso tros lo s que m e leáis. M i sinceridad baturra no sabe o cu lta r lo  que siente. P or eso, s i  algún monároulcooue 
lea  estos renglones cree que n o  cum plió en  todo instante con la lealtad que á su  Rey debía, no es Justo  que m e p ro d ig u e  su  maiaueren 
d o  Yo, á  esos m onárquicos que padecieron m inu to s de indecisión, les Invito á  que nos m arguen una nueva rata p o r  donde oodamñ- 
caminar sm  incerlidum ores. ^  ^

A l Rey le deba ..u a n to so y . L e  debo la vida. E l R ey fu é  quien paso  fin  á  la tortura  de m i sania  m adre. P or m i m adre ju r é  oonermt 
gratitudes y  am ores a l servicio de S u  M ajestad. ^  ^

Yo llam o desde aquí á  lo s que tam bién deben a l M onarca gra titud  y  devoción. Y  ésos, y a  sean conservadores liberales ó  soldada, 
deben agruparse para  qae griten  su s  corazones agradecidos: '

¡Viva el Reyl>

Pues bien: Los leales del R ey, lo s  m onárquicos que y a  no quieren perm anecer im pasib les an te  la s provocaciones de lo s  enem iaos * f  
Soberano, rne praporci nan la  m ayor a legría  con las adhesiones que diariam ente m e rem iten. '

Y  e.nre lus adhesiones de valla, llegan  las que m e m andan  m uchos Jefes y  oficíales del Ejército.
Un bravo te.iienle coronel, que cubrió su  pecho con cruces o torgadas a l heroísm o, m e dice ayer en una tarjeta: 
,A p la u d o .su p r o y tü o ,y le je lic ito  entusiásticam ente. Yo ya  soy un viejo; pero  en  esa ju ven tud  m onárquica reclamo pa ra  m i un lu 

g a r . M e pasé  la  vfJa combatiendo, y  como en e l circulo d e  la  ju v e n tu d  m onárquica se  combatirá seguramente, yo  m e alisto  como sol­
d a d o  viejo que llene aún joven el corazón.*

N o  son  únicam ente je fe s  y oficiales de la  guarnición de M adrid  los que apoyan con cariño m i proyecto. S o n  Jefes  y oficiales de las 
guarn icw ncs de tuda España, gue quieren pertenecer a l Circulo de Juven tud  M onárquica, donde se  agrupen los m ás leales d e l Rey 

T odos ios m im a res  patroemadores de m i proyecto acogen con gran  entusiasm o un nom bre p a ra  presiden te  del Círculo de Juventud  
monárquico. E se  nom bre  es el de un prestigiosísim o general. N o  estoy autorizado  p a ra  decir quién es hasta  la  fundación del C irm ir, 
Ha prorncíido a cep ta r el nombramienio.

SÓLO puedo an tic lpur que e l  nombre del presidente del Circulo de ju v e n tu d  M onárquica es garan tía  de lo  que éste será Un iem M n en 
e l que satoiaente se  rinda  cu lto  d  dos amores: A l de la P a tria  y  a l del R ey.

E! E¡ércifo ama fervorosamente al Rey, 
correspondiendo al cariño grande que tiene 
nuestro Soberano para los defensores de la 
Patria.

El retrato que hoy engalana nuestras co­
lumnas testimonia la devoción m ilitar de 
D. Alfonso Xlll.

C lic h é  d e  K a u la k . i
LA VOZ DEL EJÉRCITO

E P IL O G O  DEL D E B A T E  S O fS R E  F E R R E R
Un militar, un jefe  de A rtilleria que pro­

bada tiene  su  bravura , nos rem ite  el a r­
ticulo que  á  continuación insertam os. T ie ­
ne razón nuestro  am igo y co laborador. El 
E jército  ha d e  o d ia r siem pre á  sus injuria­
dores. L eed lo que  dice E l A lcalde de Z a ­
lamea:

«D espués de haber leído todos los dis 
cursos pronunciados d u ran te  el deb a te  so s­
tenido en el C ongreso  con m otivo de la 
sentencia y  ejecución de F erre r G uardia, 
he llegado á dudar de mi in tegridad  men­
tal, pues apenas concibo que sean  tan tos 
tos rep resen tan  e s  d e  la  N ación que se  h a ­
llen atacados de dem encia, y al dudar de 
que sin e s ta r  locos haya tan  g ran  número 
de personas de ca rre ra  y d e  cierta cultura 
que sostengan las enorm idades que con 
tan rara  unanim idad y repetición han so s ­
tenido, m e asa lta  ei tem or de se r yo el que 
ha perdido la razó n .

No me explico de o tra  su e r te  que hayan 
podido dec irse  las co sas que se  han dicho 
para im pugnar la  sen tencia  que condenó á 
muerte a Ferrer, y para  tildar de excesiva 
y hasta de cruel la represión  que siguió á 
los múltiples, enorm es y repugnantes deli­
tos perpetrados du ran te  la canallesca se ­
mana revolucionaria en C ataluña.

La actitud de los corifeos d e  los asesi­
nos é incendiarios nos recuerda  la de las 
hordas det populacho d e  c iertas ciudades 
de los Estados U nidos a l s e r  aprehendidos 
los Hlibusteros que acom pañaron a t tra idor 
general Narciso L ópez, ó al se r  c a p tu ra ­
dos, con el íirg in iiis , en  el que  navegaban, 
lo s insurrectos que á  C uba se  dirigían y 
que fueron, después de ráp idos consejos de 
guerra, fusilados en  Santiago de C u b a .

Todos los co nsp irado res y revoluciona­
rios antillanos p rocuraban  s e r  am parados 
por los Estados U nidos, lo mismo que los 
revolucionarios ac tuales procuran ser am ­
parados y defendidos cuando Incurren en 
responsabilidad p o r la anarqu ía  y m asone­
ría  internacional.

N o les dió resu ltado  el a lb o ro to  y la 
campaña de p rensa  cuando acaeció  la fra ­
casada sublevación de S eo  de Urgel.

Pero  les surtió efecto p a ra  s a lv a r la  v i­
da de Villacampa en 1886 y la  de Ferrer 
en  1906.

Como ha dicho muy bien  el Sr. Amado 
en e l Congreso, lo s revolucionarios ac tu a ­
les desean conspirar con seguro  de vida. 
Y claro es que m ien tras haya  T ribunales 
m ilitares y jefes y oficiales dignos que des­
precien amenazas y  ap liquen la ley im per­
turbablemente á  cuan tos delincan y sean 
som etidos á la jurisdicción de guerra , tie­
nen que sentirse nu estro s revolucionarios, 
incluso ios de autom óvil, muy poco tran-

2UÍI0 S y si.i grandes a lien tos para  lanzárse 
c iertas aventuras en que h an  necesidad 

d e ju g a rse  la existencia.
Es más cómodo y, sob re  todo, m enos ex­

puesto , comparecer an te  la  ju risd ic tió n  or­
d inaria, como sucedió al com eterse  el ho­
rrible atentado dei 31 de M ayo d e  1905 en 
la calle M ayor, inconcebiblem ente substra í­
do al conocimiento de la jurisd icción  mili­
ta r  en aquellos dias cn  que  se  nom braban 
m inistro  y  subsecretario de G racia  y  j u s ­
tic ia  i  los que eran m in istro  de la G o b er­
nación y gobernador civil de M adrid cuan­
do ocurrió  el atentado regio, y que  por sus 
cargos pod ían  tener cierta responsabilidad  
po r fa lta  de precauciones p ara  e v ita r  tan 
escandaloso  y sangriento crimen.

( 1)  E l p r in c ip a l  d e  e l lo s  p r e i s U d o  co n  u n a  ca rio - 
ra  m in la t t r la l  d u ra n te  e s ta  s i tu a c ió n  p o lí t ic a .

mencia p ara  el p ro te rv o  F e rre r, le s reco r­
darem os que su  so rp renden te  absolución 
en ei crim en del 31 de M ayo de 1906 y el 
generoso  y poco ag radecido  indulto  del 
encubridor S r .  N akens no sirv ió  p a ra  ev i­
ta r  la sin iestra  sem ana de B arcelona, como 
no im pidió la revolución po rtuguesa  y el 
destronam ien to  de los B raganza la  com ple­
ta  inmunidad en que quedaron los ases ina­
tos del Rey D . C arlos y del Frlncipe h e re ­
dero  y la vergonzosa to lerancia  que el su ­
ceso r y  su  (job ierno  tuvieron con los ma­
nifestan tes que depositaron  coronas sobre 
las tum bas de los regicidas, 
t- P u es  en E spaña, como en M arruecos, 
siem pre la  clemencia del p o d er público se 
ha in terpre tado  po r los favorecidos por 
ella y por g ran  p arte  del pueblo anaitabeto  
é inculto como debilidad ó com o miedo, 
dando resu ltad o s con traproducentes.

«* *
De to d a  esta  desdichada, inicua é injusta 

cam paña se  ob tendrá, por fortuna, la  ven­
ta ja  de que ya en el E jército  han podido 
convencerse hasta  los m ás ilusos de lo que 
se  puede e sp e ra r de loa republicanos, h as­
ta  d e  aquellos que parecían m ás ecuáni­
m es, m ás honrados y m enos sectarios.

Pocas sim patías y escaso  ascendien te  
gozaban en tre  los m ilitares los prohom ­
bres del republicanism o españo l. P ero  de 
hoy en adelan te , no sólo indiferencia, sino 
m arcada repugnancia inspirarán , pues han 
dem ostrado  bien á las c la ras  que  no repa­
ran  en m edios, por rufianescos que sean, 
p a ra  lograr sus fines, aun con desprestig io  
de la N ación.
f lY  esto  ha de ag randar la d is tancia  que 
ya les sep a rab a  de los que del honor y üel 
patriotisniO  han hecho el culto  de toda  su 
vida.

Y como no hay revolución que pueda 
p ro sp e ra r ni consolidarse sin e! concurso 
del E jército , el irrita r á  é s te  con bellaque­
rías tan  estupendas como las repe tidas en 
el C ongreso  p o r los republicanos, e s  r l 
m ejor servicio que puede hab erse  prestado  
á  la M onarquía y á las instituciones.

Una vez m ás puede dec irse  que no hay 
mal que por b ien  no venga.

El A l c a t d e  d e  Z a l a m e a

Una de  las co sas que m ás han llam ado la 
atención en  los d iscu rsos pronunciados por 
los im pugnadores de la  sen tencia  del Con­
sejo  de g u e rra  y  del procedim iento m ilitar, 
h a  sido que  tuv ieran  ei desahogo  d e  pre­
sen ta rse  como acusadores de los m ilitares 
y  dei partido  conservador ios que, como el 
S r . L erroux, han a la rdeado  de se r m aes­
tros de los jóvenes bárbaros d e  Barcelona, 
ó  los que ,com o D . Emiliana Iglesias, d iri­
gían un periódico desd e  el cual, pocas ho­
ra s  an tes de com enzar lo s incendios y d e ­
m ás crím enes com etidos con tra  indefensos 
estab lec im ien tos de beneficencia ó  religio­
sos, se  estim ulaba á com eter tocfts esos 
sa lv a jes  delitos, inducción descarada  que 
no com prendem os cómo pueda haber un 
Código penal en  nación civilizada que  no 
señale p a ra  ella g rave  penalidad.

Se ha p resen tado  por alguno d e  los o ra ­
do res de la izqu ierda como argum ento con­
tr a  la  represión  d e  los C onsejos de guerra 
duran te  la gestión de los conservadores ei 
hecho de que, a l se r  substitu idos é s to s  por 
los liberales, cesó  el rig o r y se  adv irtió  cier­
ta  lenidad ó benignidad en  los p rocesos 
pend ien tes que fueron substanciándose .

Si ta l cambio ha existido  y obedeció  á 
presión  ó Influencia del nuevo G obierno 
sob re  la jurisdicción militar, sería censura­
ble, pero  an te s  habría  que dem ostrarlo . 
Pero', aun suponiendo que se  p robara  tai 
im posición dei P o d er e jecutivo , cosa que 
dudam os haya  sucedido, no pod ría  dedu­
cirse de ello  ni que  F e rre r hubiera  sido 
mal sentenciado , ni que  el G obierno con ­
se rv ad o r habla procedido m al al no a c o n ­
se jar el indulto  de tan  odioso y p ro tervo  
crim inal.

Si ha existido  e se  cam bio de criterio  y  á 
él se  ha debido que m uchos d e  los acusa­
dos y p rocesados por los g randes delitos 
ocurridos en C ataluña duran te  la  sem ana 
sin iestra  hayan sido  indultados ó absuet- 
to s—como algunos consiguieron serlo  por 
influencias del S r. Lerroux, según dijo ei 
órgano de e s te  jefe rad ica l—, 110 deben 
convertir e sta s  com placencias del G obier­
no liberal en un m otivo de cargo  contra  el 
an te rio r G obierno conservador, y m enos 
con tra  la  jurisdicción m ilitar, pues ello  no 
reve la  que é s ta  y el G obierno que  presid ió  
el S r. M aura no cum plieran con su deber.

Igual cam bio se  observó  re sp ec to  á  los 
ap rehendidos á bo rdo  del V írgin tus  cuan­
do el G obierno  que presid ia  el insigne don 
Emilio C astelar, muy asus tado , devolvía 
e se  buque (buena p resa) á lo s E stados 
U nidos y ponía en libertad  á los filibuste- 
ro d q u e  aun no habian sido  fusilados. Y á 
nadie se  le ocurrió  p ed ir ia  revisión  de la 
causa^ ni se- m odificaron los C ódigos de 
Justic ia  m ilitar ni e i d e  M arina.

La a lgarada  prom ovida p o r los revolu- 
. d o iia rio s  ac tuales es un térm ino m ás de la 
's e r i e  de bellaquerías á  que nos tienen 
acostum brados los ja leado res é inventores 
de los su p u es to s torm entos de ios anar­
qu is tas  d e  A lcalá del Valle (1), los difam a­
d o res  del re spe tab le , v irtuoso  y p a trio ta  
P ad re  N ozaleda y lo s que  acusaron  de 
crueldad al E jérc ito  de C uba d u ran te  el 
m ando del genera l W eyler, dando  m otivo 
con ello  á  que  en  los E stad o s  U nidos nos 
consideraran  capaces d e  ocasionar in ten­
cionadam ente la explosión del M alne. infa­
m e p re tex to  co n tra  E spaña .

*•  «
Y á  los que  opinan ó fingen c ree r que 

fué un e rro r  po litice  no aconse ja r la cle-

F E M E N IN A S
M i  M u s g o .

V e lá z q u e z .
¡Paso, que viene el p in to r 

que  cuando pinta re tra ta , 
que es reflejo  de la  vida, 
qne luz ard ien te  derram a!

Q ue h a s ta  en la m itología 
las m ajestades allana...
;y nos p resen ta  un D ios Baco, 
que  es de la p lebe la estam pa.

P o r el cual vem os á un rey, 
que en tre  poetas andaba, 
aven tu rero  y galan te , 
m ás a rtis ta  que monarca.

P incel p o r el cual el m undo 
le ha concedido la  palma 
al lienzo de las «Meninas», 
p regonero  de su  fam a.

P ues si se  le qu ita  el marco 
al cuadro  que le consagra... 
no es p in tura  lo que queda, 
e s ... la v ida  prolongada.

jPaso  al dios de ta pin tura, 
que cuando pinta retrata!

M u p íIIo .

E ste  pin tor de nobleza 
nos legó la Concepción, 
sublim e visión de ensueño, 
blanca M adre dei C reador.

M as como e ra  sevillano 
y fué alli donde pintó, 
son sus V irgenes... herm osas 
m ujeres de fuego y sol...

Q ue aun cuando es tán  en tre  nubes 
y ángeles en derredor... 
en vez de insp irar el rezo,
¡hacen soñar el amor!

Goya,
¡M adrid saluda á su a rtis ta l 

¡La tradición  e s  su  gloria!
Su pincel rojo, en la  sangre, 

de un pueblo , que sufre y  goza, 
que v a  lo mismo al Sotillo, 
que m uere en defensa heroica,

N os legó á  la m aja, ardiente, 
p ican te , pequeña, airosa,
¡con más... corazón que  cuerpo!, 
pero  escu ltu ra l de fo rm a s ..

¡Que D ios bendiga al pintor 
que  inm ortaliza en la  historia 
á  la  m ujer... m adrileña,
¡á la  m ujer Española!

M o n n a  L isa .

V in d  no de ja  e s te  cuadro 
como im penetrab le  enigma, 
que  aun cuando se  e s tá  de acuerdo, 
nadie nunca lo desc ifra .

T iene  la burla  en su s  ojos, 
mas su  expresión es tranquila, 
y la dulzura del rostro  
desvanece e s ta  m alicia. ^

El leve gesto  del labio 
e s  de una tenue  ironía, 
tan  tenue... que  no se  sabe  
si desconfía... ó  se  fia.

¿E sa  ac titud  agridulce 
Leonardo la p ro d u d a ...r  
¿L a insp iraba ó la copiaba?
¿E staba  en él, ó la  habla?

NocfjGs sevillanas.
M e fa tiga  ya la brega, 

todos hablan del querer... 
y no hay cristo  que  lo en tienda

Al que  es c iego  ae le  pone 
un palito  en tre  fas m a n o s ..
¡y e l que tiene  buena v is ta ... 
es quien d a  peo res pasosi

E ra  g itan llla  
y me dijo el sino, 

que en  faltas la s co sa s  ten d ría  yo su e rte , 
m enos en cariños.

C an ta r e s  mí sino, 
can ta r es mi suerte , 

enviar mi alm a, den tro  de mi canto, 
á  to lla  la g en te .

¡Los can ta res  de mi tie rra  
suelen á v eces se r tr is te s ... 
y  hab la r d e  pen itas negras...I

S ó lita  só lita  
yo voy cam inando, 

y  cuando m e canso d e  m archar ligera ... 
¡camino despaciol

A la luna la d ra  el p e rro , 
p o rque  á  todo  lo que  e s  g rande... 
¡ladra siem pre lo pequefíol

Q uise co n ta r las estre llas...
¡mas tan ta s  fueron saliendo...! 
que  al cabo p erd í la  cu en ta .

M etí la  ca ra  en tre  flores, 
y á la tie rra  que  las cria ... 
la cubrí d e  bendiciones.

C am inar y  cam inar... 
e s  e l d es tin o  qu e  tiene 
que  segu ir la hum anidad .

U na m ano m e tendió ... 
y  p ara  ped ir lim osna...
¡lo hacia  en  nom bre d e  Dioa-. l

R esu lta  du ro  el ocu ltar 
en cuanto á lo s sen tim ien tos 
no se  les ponen disfraz.

<Tj:

L _ E A L E S l D E L < R E Y

D .  D  U r  A  R  D  O  A = T  O
E s una p a trañ a  el notición que hacen circu lar los paneles r a d i c a l . . .  . r . - 1 J e  :a r e t i­

rad a  de D. E duardo  D ato. N osotros tenernos p ara  el ex F rea iden te  del C ongreso  la más 
honda devoción . H om bres como D E duardo  )M o  preci-sa i'i R éjim en . La m odeatia del 
ilustre  ex P res id en te  de! C ongreso  e s  tan grande como su  valia La ca rta  au tógrafa  que 
á  continuación publicam os testim onia la nob leza  de n u estro  venerado  amL;o.

D ato, B esada y Sánchez de T oca son los únicos continuadores d e  la obr.i ho 1 y 
leal de Ü . Antonio M aura.

i) .  E duardo  D ato es o tro  de los lealeá del Rey. .\lii e s tá  p.ir 1 ovidLV"'i,irli>|l,j , .trr.i 
nobilísim a que tan to  en altece  á quien la redactó .
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Obras de Benigno Varela ‘L A  M O N A R Q U IA ”
D i p e c t o i » * P P o p i e t a i » i o :  B E N I G N O  V K R E I a ^

____________________________________________ C __________________________

N O V ELA S

Senda de to rtu ra  (Novela de un due­
lo trá g ic o ) ..............................................  3,00 pts.

El sacrific io  de M arga ra  (Flores de
rom anticism o)........................................  3,00

Isabel d is tingu ida  co rone la   3,00 >>

V o lcan es  d e  a m o r  tCuentos natura­
l is ta s )—  , ......................................... . 3,00 "
M i “ Evangelio,, (El libro azute de co­

bardes).....................................    ,3 .00 '>
Corazones locos (Historial de la se-'

mana trágica en Barcelona)— '.......... 3,00 »
Fiebres a m o ro sa s .................................  3,00 »

F O L L E T O S

Yo acuso ante S. M .lA cusación con­
tra cuatro cap itanes.)  i .....................

■ Los que conspiran, contra  e! Rey 
' (Siluetas de Soriano y Lerroux),
2 .* edición..............................................  2,00

1 ,0 0

PEDID05 ñ LA5 5I6UIENTES LIBRERIAS DE MADRID

Fernando Fe, Puerta de! Sol, 15.
Gregorio Pueyo, Mesonero Romanos, 10. 
Perlado, Páez y Compañía, Quintana, 31. 
Sáenz de Jubera H erm anos,Campomanes, 10

V ic to riano  Suárez, Preciados, 48.. 
nsociación de Escritores y A rtis tas , Alcalá, 4 
A. San M artín , Puerta del Sol, 6.
Francisco B e ltrán , Principe, 16.

PRECI05 DE 5U5Cf^lFCIÓN

Un trim estre..

Al Seinariario..,-:
Un sem estre..

lü n  año ............

Un trim estre..
A la Revista^ 

m ensual ;u n  sem estre ..

Un año.

M adrid............ 1,25 pts.
Provincias.. . . 1,50 »

J^adrid............ 2,50
P ro v in c ia s ... . 3,00 »

M adrid............ 4,50 4)
P rov incias... . 5,00 »

(Sem estre........ 5,00 »
A ñ o ................. 10,00 >
M adrid............ . 6,00 »
P rov inc ias..'.. 6,25 >
M a d rid ........... 12,00 »
P ro v in c ias.... 12,25 »
M ad rid ........... 24,00 »
Provincias . . . 24,50 »

C

En la^Revista..........

En el Semanario...

PREC105 DE ANUNCI05
La linea en planas interio­

res...................................  1,00 pts.
iLínea en cubiertas inte-
j riores.............................. 1,25
Linea en cubierta poste­

rior................................... 2,0» *
Páginas completasde 200,

400 y 600 pesetas res­
pectivamente.

La linea en primera y se­
gunda plana.................. 2,50 »

¡La l in e a  e n  t e r c e r a  p i a a a  1 ,0 0  »

La linea en cuarta p lana. 0,30 >
Reclamos artísticos con 

ilustraciones á ..............  2,00 •

Cada anuncio satisfará 1 0  céntim os de im puesto. Se h aeen '/eba;as anunciando á^iajvez en],la Revista y e n  el Semanario. Los anuneíoe^saabo*  
nan después de su inserción. El importe de tas suscripciones debe rem itírsenos en libranzas de la Prensa ó  letras del Qlro. No aceptamos ios .e llo s.

7  ^ # 4 4 4  d e  I N F 0 I ^ M H 2 I 0 M E S
ESTA LElDO POE 10 i

MILLONES \U  R e T U H L l D / \ D E S  C l N E M A T O G í R R F i e R S  ^  ^  ^

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  d e l  m u n d o  EMTEI^O

NOTA. E s t a s  p e l í c u la s  s e  p a s a n  c a d a  s e m a n a  e n  lo s  m e j o r e s  c i n e m a t ó g r a f o s  d e  E spaN a .

' ¡ S p g ^ r i^ £ ¡ g £ í^ £ j7 |5 T i£ í7 l£ ¡ g ;E K E ! £ Í > ! £ Í í ! £ jT ^

'ü ñ  H isPñHo-suizfl
FABRICA NACIONAL DE AUTOMOVILES 

I Coches de turismo, camiones Omnibus y motores.
Despacho cen tra l: A lcalá, núm . 22, MADH
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C A SA S establecidas en E S P A Ñ A
  ‘EL URACAN DE MI VIDA,.

M A D R ID ;
Espiiz y Mina, 17.

B A R C E L O N A :

Fernando VII.

B IL B A O ;

* ü ra n  Vía, 32

SE V ILL A :

VALENCIA:
IVt is  y V alero, 17.

V A L L A D O L ID :
Sanliagn 4.5 a 5 ! .

• Y’

M A LAG A:

:M(>lina Larios, 1.

por SEBASTIAN DE LUQUE, 3,S0p«MtM.

SERVICIOS DE U! COM?AflÍR TRRSRTLRNTICA
L í n e a  d e  F i l i p i n a s

T re c e  v ia je s  a n u a le s , a r ra n c a n ilu  d e  L Iv e rp c o l 7  h a c e n d ó  la s  e s c a la s  d e  L a  C oru fia , V igo , 
L lsb ..a , C á d iz , C a t la c e n a ,  V a le n c ia , p a ra  s a l i r  d e  f ía rc c lo n a  c a d j  c u a tro  s á b a d o s , d  s e a n :  8  d e  
E n e ro , 5  d e  F e b re ro , a  d e  M arzo , 2 y  30 d e  A b ril, 23 d e  .M ayo, 25 d e  J u n io , 23 d e  J u lio , 20 d e  
A g o sto , 17 d e  S e p tie m b re , 15 d e  O c tu b re , 12 J e  N o v iem b re  y 10 d e  D ic iem b re  d ir e c ta m e n te  p a ra  
U e n o v a , P o it-S a i< L  S u e z , C o io m b o , S In g a p o o re  y  M a n ila . S a l id a s  d e  M a n ila  c a d a  c u a tro  m a r ­
te s  ó s e a n :  25 d e  E n e ro , 22 d e  F e b re ro , ^ d e  M arzo , 19 d e  A b ril, 17 d e  M a y o , 14 d e  j u n i o ,  12 de 
J u l io , 9 d e  A g o s to , 6  d e  S e p tie m b re , 4 d e  O c tu b re , 1 y  29 d e  N o v ie m b re  y  27 d e  D ic iem b re , h a ­
c ie n d o  la s  m ism a s  e s c a la s  q u e  a  la  id a  h a s ta  B a rc e lo n a , p ro s ig u ie n d o  el v ia je  p a ra  C á d iz , L is ­
b o a , S a n ta n d e r  y  L iv e rp o o l. S e rv ic io s  p o r  tra n sb n e d n  p a ra  y  d e  lo s  p u e r to s  d e  la  c o s ta  o r ie n ta l 
d e  A tr ic a , d e  l a  la d la ,  J a v a ,  S u m a tra , c I iIu h , J .v n /.f^  A u s tr ia

L í n e a  d e  N u e v a  Y o r k ,  Qfuba y  M é jic o .
S e rv ic io  m e n su a l, s a l ie n d o  d e  G d n o v a e l  21; d e  N á p o le s . e l  23; d e  B a rc e lo n a , el 2^  d e  M á­

la g a ,  e l  28, y  d e  C a ü lz , e l 30, d ire c ta m e n te  p a r a  N u ev a  Y o rk , H a b a n a , V eracc u z  y  P u e r to  M é x i­
co ; R e g re so  d e  V erac ru z , e l  26, y  d e  H a b a n a , el 30 d e  c a d a  m e s, d ir e c ta m e n te  p a ra  N ueva  Y ork , 
C ád iz , B a rc e lo n a  y  Q én u v a .

S e  a d m ite  p a s a j e  y ca rg a  p a r a  p u e r to s  d e l P acifico , a s i  co m o  p a r a  T a m p ic o , c o n  e s c a la  
e o  V erac ru z .

L í n e a  d e  V e n e z u e ia > (2 o lo m b ia .
S e rv ic io  m e n s u a l,  s a l i e n d o  d e  B a rc e lo n a  e l  10, el 11 d e  V a le n c ia , e l  13 d e  M á la g a  y  d e  

C á d iz , e l  15 d e  c a d a  m e s , d ir e c ta m e n te  p a ra  la s  P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T e n e r if e ,  S a n ta  C ruz  
d e  la  P a lm a , P u e r to  P ic o , H a b a n a , P u e r to  L im ó n  y C o ló n , d e  d o n d e  s a le n  lo s  v a p o re s  e l  12 d e  
c .ida  m e s  p a ra  d a b a n il l a .  C u ra s a o , P u e r ta  C a b e llo , L a O iia y ra , e tc . S e  a d m ite  p a s a je  v  ca rg a
p a ra  V eracc u z  y  T a m p ic o , c o n  tr a n s b o r d o  e n  H a b a n a .  C o m b in a  b o r  e l  ie r r o c a r r j i  d e  P a n a m á  
co n  la s  C uiiip .-inias d e  n .ivegacii'in  d e l P ac ífico , p a ra  cuyo.< p u e r to s  a d m ite  p a s a j e  y  ca rg a  con 
b l i ic le s  y  c o n o c im ie n to s  d i r e c to s ,  T a m b ié n  c a rg a  p a r a  .M araca ibo  y  C o ro , co n  tr a n s b o rd o  en 
C u ra s a o , y  p a ra  O u iiiana , C a rú p a n o  y  T r in id a d ,  co n  tr a n s b o rd o  en P u e r to  C a b e llo .

L í n e a  d e  B u e n o s  ñ i r e s .
S e rv ic io  m e n su a l, s a lie n d o  a c c id e n ta lm e n te  d e  G en o v a  e l  I."; d e  B a rc e lo n a  e l  3; d e  M á la -

M o n tev id eo  y  B u e n o s  A l-  
’ de .M on tev ideo , e l  2, a l ­

g a ,  e l  5, y d e  C á d iz , e l  7, d ir e c ta m e n te  p a ra  S a n ta  C ruz  d e  T e n e r if e , M o n tev id eo  y  B u e n o s  A i­
re a , e m p re n d ie n d o  e l v ia je  d e  re g re so  d e s d e  B u e n o s  A ire s  el d ía  I " , y d e  .M onlevidr . 
re c ta m e n te  p a r a  C u n a r la s , C á d iz , B a rc e lo n a  y , ¡ ic r id e n la lm e n te , G e n o v a . C o m b in a c ió n , p o r

P e n ín s u la , in d i-

t r a s b o r d o  en  C á d iz , co n  lo s  p u e r to s  d e  G a lic ia  y N o rte  d e  E sp .if la .

L í n e a  d e  C a n a r i a s ,  F e r n a n d o  P 6 0 .
S e rv ic io  m e n s u a l,  s a lie n d o  d e  B a rc e lo n a  e l  2; d e  V a le n c ia , e l  3; d e  A lic a n te , e l  4 , y  d e  

" á d l z ,  e l  7, d ir e c ta m e n te  p a ra  T á n g e r ,  C a a a b la s c a , M a z a g á n , L a s  P a lm a s .  S a n ta  C ru z  d e  T e ­
n e r ife  , S a n t a  C ru z  d e  la  P a lm a  y  p u e r to s  d e  l a  c o s ta  o c c la e m e l d e  A fr ic a .

R e g re so  d e  F e rn a n d o  P a o  e l 2, h a c ie n d o  la s  e s c a la s  d e  C a n a r ia s  y d e  le  
c a d a s  e n  el v ia je  d e  Id a .

Esto.» v a p o re s  a d m ite n  c a rg a  e n  l a s  c o n d ic io n e s  m á s  ia v o ta b le s , v  p a s a je ro s ,  á  c iu lenes 
la  C o m p a ñ ía  d a  a lo ja ro le n to  m uy c ó m o d o  y  t r a to  eactie rado , co m o  h a  a c re d i ta d o  e n  s u  d i la ta d o  
s e rv ic io . R e b a j.is  á  fa m ilia s . P r e c io s  c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a r o te s  d e  lu jo . T a m b ié n  s e  a d m ite  
cargH y  s e  e x p id e n  p a s a je s  p a r a  to d o s  lo s  p u e r to s  del m u n d o  s e rv id o s  p o r  l ín e a s  r e g u la r e s .  L a 
B m pre.su p u e d e  a s o v irra r  ta s  m e rc a n c ía s  q u e  s e  e m b a rq u e n  en  s u s  b u q u e s .

A V IS O S  IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  lo s  f le te s  d e  e x p o r t a c ió n .  L a  C o m p a f ila  h aee  
r e b a j a s  d e  3U p o r  im) en  lo s  f le te s  d e  d e te r m in a d o s  a r t íc u lo s , con  a r re g lo  á  lo  e s ta b le c id o  en  la  
R ea l o rd e n  d e l M in is te r io  d e  A g r lc u l io ra , in d u s tr ia  y  C o m e rc io  y  O b ra s  p ú b lic a s  d e  14 d e  
A b r il  d e  1004, p u b lic a d a  e n  Is G ace/a  d e  22 d e i  m ism o  m e s.— S e r v ic io s  c o m e r c ia le s .  L a secc ió n  
q u e  d e  e s to s  s e rv ic io s  t ie n e  e s la h le c id a  la  C o m p añ ía  s e  e n c a rg a  d e  t r a b a j a r e n  U ltra m a r  lo s  
m u e sira rio E  q u e  le  s e a n  e n t r e g a d o s  y  d e  l a  c o lo c a c ió n  d e  lo s  a r t íc u lo s  c u y a  v e n ta ,  co m o  e n s a ­
y o , d e s e e n  h a c e r  lo a  e x p o r ta d o re s .

L í n e a  d e  6 u b aeM é} ico .
S b rv lc to  FTicnxuiü i  H a b a n a , V e ra c ru z  y  T a m p fc o , s a l ie n d o  d e  B ilb a o  el 17; d e  S a n ta n d e r  

e l  20, y  d e  L a C o ru lla , e l 21, d ir e c ta m e n te  p a r a  l ln b a n s ,  V e ru c ru z  y  T a m p ic o . S a l id a s  d e  T a m -
' l e l l -  ' -    -  . . . . .  . . . .

fe p a s a j e ;  . .
v a p o r  d e  la  l ín e a  d e  V e n e z u e la -C o lo n ib la . P a r a  e s t e  se rv ic io  r ig e n  r e b a ja s  e s p e c ia le s  e n  p a s a ­
j e s  d e  i d a  y  v u e l ta ,  y  ta m b ié n  p re c io s  c o n v e n c io n a le s  p a t a  c a m a  co le s  d e  lu to .

p ic o  e l 13; d e  V e ra c ru z , e l  16, y d e  H a h a n a , el 20 d e  ca d .i m e s . d ir e c ta m e n te  p a r a  L a C o ru lla  y  
S a n ta n d e r ,  S e  a d m ite  p a s a je  y  c a rg a  p a ra  C o s ia lirm e  y  P ac íf ic o , co n  t r a n s b o rd o  en  H a b a n a  al
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P A lt iE  F R É R E S  E S P A Ñ A
Establecim ientos para la venta de aparatos 

y a lqu ile r de películas de todas marcas.

B A R C E L O N A

C asa  Central: 4 3 , P aseo  d e  Gracia; te léfono  2.336; apartado  4 7 I; d irección  telegráfica y
telefónica: Pathéfílm s, Barcelona,

S E V I L L A
32, Cánovas de! Castillo; d irección  te legráfica  y  lelefénica: Pathéfilras. Sevilla.

B I L B A O
Colón de Larrea tegu i.—R epresen tan te :  LO PEZ S IL V A

V a l e n c i a

Golón, 1 0 .— R epresen tan te :  ANGEL PE R E Z .

P A L M A  P E  M A L L O R C A
Palacio, 1 6 . —R epresen tan te :  BA LET G R A E L L .
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TIMBRE RETRATO
---------

O V IE D O :
Sierpes, 101.

'V  ■■"V*
l i r i a ,  5 2 -

L A C O R U Ñ A : ^  C A R T A G E N A :
C antón G rande 23. M ayor, 10.

PORTliSflL.-Lisboa; Rúa da Concelcao, 120.

La 3ouoence
14, M o n te r a ,  14.—M adrid .

CORSETS SUR MESURE:::;

P ro v e e d o re s  
d e  la  R ea l C < iu .

f D C D E  ñ f l G E U E

SES D ER > lERS M ODELES
L E  D O R A

OBRAS DE

(AUGUSTO MARTINEZ OLMEDILLA
El mirlo blanco, novela.—La coiJa de la mujer, novelas cortas.—Aíe- 

morias de un afrancesado, novela anecilótica. -Por dónde viene la 
dfcAa.,,, novela. - El tormenta de Sisijo, novela.- En coche de plata..., 
novela.—La lonversiár^ de Angelita, novela.—El templo de la lla , no­
vela -R edim ida, novela.—/cif/io trágico, novelas cortas. El camino de­
recho. novela.—L7 prícípicio, novela.—£ / rescate, novela.

. /*% » 'V  • ( 4. 4  O  El timbre retrato es la¿Q ue es el timbre retrcitoV reproducción fotográ­
fica en caucho, de exacto  parecido y fácil estampación sobre cualquier pa ­
pel, de vuestra imágen fotográfica.

E i • f 4. 4  os sirve para obtener millares de copias
r i m D r e  r e r r c i r o  de una fotografía, con Igual faciUdad que 

con un sello de caucho s o b re 'p a p e l  de cartas, postales, tarjetas de visi­
ta, etc., etc.
—  < 4 * < é 4  es el mejor regalo para  una mujer, entre.«I rirTi*̂ rC rCrrcirO novios, y como recuerdo eterno para la 
familia y amistades.

“ I 4 * f 4 4 para  obtenerlo basta  enviar una fotografía, y á  los ocho días se
— 1 t i  m o r e  r e t r a t o  os entregará e l  t i m b r e  R E T R f tT O .

A provincias se envían, certificados, á  los diez días d e  recibir el pedido.
Las fotografías se devuelven intactas.

Precio del timbre retrato, excepcional, con un tampón y rodillos: A los lectores de "LA MONARQUIA,, 
que acompañen el adjunto cupón

T  p e s e t a - s .

r * A . Q - 0  A D E 3 L

k \  Un mil
E N  P R E P A R H C I O N

milagro en Lourdes, novela.- - Teatro de marionetas, diálogos.

Los lectores de provincias se servirán acom­
pañar en carta certificada ó sobre monedero el 
importe del T IM B R E  R E T R R T O  y 0,50 para 
gastos de certificado.

T o d a  la correspondencia y pedidos á nom­
bre de

P. Topremocha,
G R A B A D O R

A 2 f  H o r t a l e z a ,  4 2 . — M a d r i d *

D ,

que vive en

calle de

envía fotografías y  el importe de

1 pesetas para hacer

Timbre retrato.

NUESTROS BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

Rogamos á los que nos favorezcan con suscripciones la remisión de uno de los tres boletines si­
guientes. Pueden enviárnoslos en sobres abiertos y franqueados con un cuarto de céntimo. Los que 
se suscriban por un año á  la ’Revista y al Semanario pueden indicar qué obras de Benigno Varela 
eligen. Los casilleros de los boletines deben venir escritos con letra clara. El importe de la suscrip­
ción se remitirá desde provincias en libranzas de la Prensa ó letras del Giro Mutuo.

B O L E T Í N  D E L  S E M A N A R I O

D.
vincia de
desea suscribirse oor

vecino de ... 
que vive en la calle 

meses al Semanario de La M on a r q u ía .
F irm e d t l  suscripter.

pr#-
num.

B O L E T Í N  D E  L A  R E V I S T A

D.
vincia de
desea suscribirse por

vecino d e ........
que vive en la ca lle .........................

meses á la Revista La  M ona r q u ía .
F irm a d t l  ses$rlpt»r.

pr§-
nüm.

B O L E T I N  D E  L A  R E V I S T A  Y  E L  S E M A N A R I O

D.

vincia de .
desea suscribirse por

vecino de ...........
que vive en la calle 

meses á la Revista y  a l Semanario,
F irm a d e l suscriptor.

 pro-
nüm.

TIENDA
DE

COMESTIBLES
7 , f l l fam ira ,  7.

P u e n te  d e  V allecas .  
(H a rn io  o b re r o ) .

l i E U R E K A n n
Es e l m ejo r  c a lz a d o

d e  E s p a ñ a  ♦ ♦ H B R N I A S
Gian suitiilo en zapatos taillete última noveiai paia señoias á 9 pesetas.

1 1 ,  I t q i C O X j A - S  3LÓI. E ,X V E ] E .O ,  1 1

nes abdom inales, relajaciones, d islocaciones, v ien­
tre  abultado, etc., ni padecen ya cuan tos conocen el 

p o r tan to s  m éritos notaliilisUno P roto tipo  d e l tratam iento no operatorio . Dice, desde h ace  veinticinco años, la voz de ia  ciencia: Las es­
pecia lidades Ram ón so n  la  vida , y  ta rd e  ó tem prano  á  él acuden los enferm os que vivir quieren. ¡Cuántos p o r no llegar á  tiem po m ueren 
de acerb o s sufrim ien tos de estrangu lac ión  los q ueb rados , de in tervención quirúrgica ó de sus consecuencias! G ra tis  in te resan te  opúsculo.

C a r m e n ,  3 3 ,  p i s o  p r i m e r o . —SJk!E lC E!Z .40IT Jk

I N T E K L A K E N
G ran  ho te l V ic to ria . Unico en su  magnifica 

orien tac ión . M aravilloso  paisaje  alpino; 1&) do r­
m itorios.

C 3 -1 B  X i T
B ristol, ho tel. S ituado en el barrio  m ás saluda­

ble y  aristocrá tico . D esde au te r ra z a  se  dominan 
to d o s  los a lrededo res.

COOPERUTIVK DE LU PRENSI DE I D R I D
Libertad, l3.*Teléfono 1.497.

La C ooperativa de la P rensa d e  M adrid ofrece á  su s  socios consum idores, en 
todos los artícu los que  expende, considerab les v en ta ja s  so b re  los p rec io s co­
rrien tes en p laza .

C om pleto surtido  en conservas de todas clases; fru ta s  en  alm íbar; v inos de J e ­
rez, d e  las m ejores m arcas; licores, a rroces, g arb an zo s y jud ias su p erio res : ace ites 
de la L aguna y M ontoro, de prim era calidad; chocola tes de to d a s  la s  m arcas.

T odos los artícu los son de prim era ca lidad . P eso  exacto. P ídanse  ca lá logos.

FñBRICñ DE CORBATAS
C A M IS A S .G U A N T E S . G E N E R O S  D E P U N T O ' 

E L tG A N C lA ,  S U R T ID O S  Y  E C O N O M IA
P R E C IO  F IJO  — ---------

1 2 .  C A l ’ E I - I . A N E t S ,  1 2

■ « «
r  4«

» i S ~

#

i
O K N O V A

I  Saboy, hotel. Ediíiciocons- 
J  tru ído  expresam en te  para  
i  hotel en  i895, y  res tau ra- g 
S do com pletam ente en  1905. a

0-'»XS)&<MtC<«KK.«BIUXBBXBEKaa>^

Q I N K B J R A
O ran ho te l B eau R ivage . 
S ituado en  el lu g ar más 
p in toresco  del lago, frente

Eider Dempster &C“

O E M  ALMACEN DE PAPEL
DE

a N T C N I O  P R I E T O
c a l l e . d k  l a  s a l , t  r  8

Gran existencia en 'papeles couché, cromo, 
para litografías y obras de todas clases.

Nota .—El pape! en que está impreso esta 
revista es de este acreditado Establecimiento.

H O T E L E í S  G i U J E

E N  M A D R I D

H o t e l  d e  l o  f n z
Prop ie tario : J .  C ap d e v ie lle .— 

P u e rta  del Sol, 11.

H o t e l  rte  M e i l r t d .
rop ietario : Santos Soriano. - 
M ayor, i .

I l u t v l  U o i d i i .

P rop ie tario : M ariano de la O r­
d e n .— C .»  de S. j e r  .*, 45 y 47,

H o t e l  d e  Kn>li».>>idareM.
P ro p ie ta ria : A dela C eriinda, Viu­

d a  d e  G a rd a .—V ictoria, 1.

H o t e l  d e  ( ' r a n e e .
P ro p ie ta rio : Camilo ü o u b l í . -  

V ictorla, ü  y 8.

i H o t e l  d e  M an I l d e r o n o o .  j H o t e l  d e  j ^  i i o i e i  M o n o M i i o . - , » .
P rop ifta ritc  .Siiárez M o- P rop ie tario : Ramón G onzález — , P rop ie tario ; A ntonio  R u iz .-M i

rán —Carmi-n, 1«. C a tre ra  de San Jerónim o, .84.  ̂ yor, ,55.

H o t e l  d e  K n o l t i . H o t e l  L n o n o H t l n r r a .
.--M a-

H n t e l  d o  M e v i l l i t
P ro p ie ta riu : Julián L ópez y D a- 

lin. —Alcala, 33 y 35.
H o l e l  d n  l* i> la lx .

Propietario : F rancisco C o tare lo . 
N uñez de A rce, 11. 1

H r a u d  H o t e l .
P ro p ie ta rio ; P e d ro  D urio .- 

nal, 19 y 21.
-Are-

1 i l n t 4*l F'rtpAÚAl
I P rop ie tario ; P elayo  P é rez . Al- 
I calá , 31, y C.° de G racia, .51.

i l l o t f l  l i i i i i e r l a l .
1 P rop ie tario : Saturn ino  Arenillas. 
1 M ontera, 22

¡ H o t e l  d e  I .u n t lr o i t .

i C a ldo , 2.

l i o t o l  ale  M a u l a  t ' r i i z .
Aduana, 26 duplicado, y Alcalá, 

27 duplicado,________________
H o t e l  9í o e v n  i t i i r e f t l n n A

P rop ie tario : Ramón M nlinuevo 
G onzález.—.Mariana Pineda, 7.

H o t e l  f o n i t r e o o .
Propietario : Raimiit.do G óm ez.— 

P laza  de las C ortes , 8.

I

H o t e l  I n s t l é x .
P ro p ie ta rio s : Ib a rra  y  A guado .- 

E ch eg aray , 10.

H o t e l  O r l i - i i i e
P rop ie tario s; V iuda é  Hijos de 

Jo sé  Rodríguez.— Arenal, 34,

H o t e l  ( ' . e p n f la .  .
Propietario ; Francisco  C asas -  1 

M ayor. 12.___________________  i

ilulel de la Iberia. |
P rop ie ta ria ; V iuda de F rancisco  . 

C a n o .—A renal, 2. |

«ámn Hotel ItervanleH. j
P uerta  del Sol, 10, P rec iados, 1. .

I H o t e l  C o n t i n e n t a l
1 P rop ie ta iio : P ab lo  Sánchez E s- 
1 cobar.—Alcalá, 36.
I H o t e l  P n r í a
I P rop ie tarios: B aena y Comp.® 
¡ Alcalá, 2, C a rre ra  de San Jeró-
1 nimn, 1. y P u erta  del Sol, 1.
I F o n d a  l ' l l a r .
1 Propietario ; )osé G ó m e z .—Al- 
I calá, 17 triplicado.

I F o n d a  M nn H e l i a K t i á n .
* P rop ie tario : M anuel M artin. -  
i San Sebastián , 2.

K o n d n
P rop ie tario ; S u c e s o r  A drián  

Sáenz. P asad izo  d e  San G i- 
nés, 5 .

I . a  I . e o n e o a .
Propietario : C ayetano  N u ev o .— 

N ú f ie z d e A rc -  U.

H o te l  H ria to l.
P ro p ie ta rio : S erap io  d e  M arín ,—

C.» d e  S an  Jerónim o, 45 y 47,

l l n i e l  r e n i n n n l a v .
Prop ie tarios; S alarich  y E scar- 

padlni.- -M ayor, 41, 43 y 45.

H o te l LeuDPH d e  Oro.
P rop ie taria : V iuda de F rancisco

.Morán.—Carm en, 30.
I lo t© * !  K o m n .

C aballero  de G racia , 23.

H o t e l  I t i i i n t a n l l l a .
P rop ie tario : Agustín Q uintaniüa, 

E stación, 27.—V itoria.

l/A <’oiB poMt^lan A.
P ro p ie ta rio : P ed ro  de la  T o rre . 

Olmos, 10. C oruña.
t i r n n  H o t e l  d e  F i i r o p A .

P rop ie tario : tiaudenc io  Z oppet- 
ti. P laza  d e  la C onstituc ón. 
Z aragoza.___________________

H o t e l  d e l  C o i n e r e i o ,
Propietario : P ed ro  G arcía. San 

O rencio, 5  y 7.— Huesca.

H o t e l  C e n t r a l .
V iuda de Antonio Alba.

T o r r e s ,3 . C órdoba. 
H o t e l  L n  P e r l A .

P ro p ie ta ria : V iuda de M iguel 
Herró, P laza  C astillo , I .--rPam- 
p iona.

H o t e l  B n l e n r
Propietario : Antonio Fran. P laza  

M ayor. —Palm a de M allorca .

Cirnn H o te l d e  R nnio»
P rop ie ta iio : Francisco  Ram os.

P laza  de Prefum o, 8.—M urcia.

E N  P R O V I N C I A S E X T R A N J E R O

|< H o t e l  C n m e r e l n .  l[ H o t e l  U u r o p n .  |
1 f| Propietario: Jo sé  G onzález. Mén- i 
1 C alle V iria to .—Z am ora . j d ez  N úñez, 2 .—S an tan d er .

t f r a u  H o t e l  V o n t l n e n t s l .

B arrionuevo, 14 y 16.—Falencia.

H o t e l  g o l a l s a B a
C alle Henri W oolson .— Santa 

C ruz d e  Tenerife.

C r s B  H o t e l  d e  B o p s r t s .
R epúb lica  Argentina.

(B uenos Ai

i H o t e l  I n c i d o .  | t J r a n  H o t e l  K o T t e  L o n d r e a .
l 1 P ro p ie ta rio s: H ijos de M anza- 
1 P laza  de la C a te d ra l.—Avila. j nedo .—B u rg o s .

H o t e l  P i z A r r o B o -
P ro p ie ta rio : D iego P iza rro so . 

C astelar, 15 y 16—C iudad Real.

H o t e l  P a r i a .

León.
H o t e l  W o ia s s r .

Suiza.— M ariem bad.

1 l i o t r l  U a r r l d u .  1 H o t e l  C o l d n .
1 P rop ie tario : T om as G arrido . Pía- | P ro p ie ta rio : Pou  R ios. P a seo  de 
i za de la  C onstitución, 9 . —Ba- | G racia. 1, y  P laza  d e  C ataluña, 
1 d a jo z .)  [ 10 .—B arcelona.

H o t e l  E e p a ñ o l .
P rop ie tario : C ándido Rubio, C a­

lle M arqués d e  V allejo .—Lo­
groño.

U r a a  H o t e l  d e  E r a s e l a .
Propietario : José P a red es  P a s- 

trana. P laza  de San F rancisco. 
Cádiz.

• r .  H o t e l  T i o t o r l s .

Suiza.—Y uterlakeo .

i H o t e l  K l n v i - i t x .  1 U r s n  H o t e l  I b o r r n .
I P rop ie tario : Juan T equi, Q ueta- 1 P ro p ie ta rio ; V icente Ibo rra  Her- 
¡ ria, 8 .— San S eb astián . | m anos. A duana, 7.—A lican te .

H o t e l  F r a n o d o .
Prop ie tario : Zubillaga. |oveIla - 

nos, 1.—O viedo.

H o t e l  C o m e r c i e .

Calle Reoyo, 24 .— Segovia .

B o t o l  B x p l s s s d o .

Alemb'ua. - K a m b u r g o .

j l i n t e l  f t a o i i l l a .  |  H o t e l  V i c t o r i a .
Propietario : F rancisco  Predes. ) n  .  r. . r- * 

i Calle de.San  Agustín (T oledo) i P u e rta  R ea i.— G ranada.

H o t e l  d e  E n r o p a .
G onzález Chermá, 1.—C astellón  

d e  la  fulana.

H o t e l  d e l  C o m e r e l o .
Propietario : B ern ard o  Megia. 

San F rancisco , 3.—Jaén .

H o t e l  B o  t s  L t  - - e .

Suiza —G in eb ra .

1 H o t e l  P a r i a i  |  H o t e l  L a  t l n l r e r a a l .
i P rop ie tario : José Zam orano. Pa 1 P rop ie tario : Ramión V am onde Vi- 
1 seo  del P rincipe  A ifo n so .-A l- 1 la. P laza  d e  Santo  D om ingo, 10 
1 m eria. | L ugo .

H o t e l  A l h a m b r a .
Propietario : A belardo Guillén. 

M arqués de Larios y  M oreno 
M onroy, 2, M álaga.

S r a n  H o t e l  E a p a f l a .
P ro p ie ta rio : E d u ard o  R o m án . 

P laza  C aste la r , 12; M oratfn, 1. 
V alencia.

H o i « l  B S T O l.  

I ta lia .—Q énova .

( H o t e l  d e  K u r o p a  | H o t e l  . t l d o d e z  5irtBeR.
1 Propietario : A n ton io ju rado . Qa- | P ro p ie ta r io :) . P ra d a  é H ijo s .— 
1 briel y G alán  12 y 14—Cáceres. i P o n tev ed ra .
1

' ' 
€ 3r a n  H v t e l  Ü n l z o .

P rop ie tario : Agustín Foix, Calle 
M ayor, 5 5 .—T -érlda.

A r a n  H o t e l  F r a s e e .

T e re sa  G i l ,23.-V a lla d o lid .

P s i s e e  H o t e l .

Suii.a.—Lucerna.

1
1 U a t i ^ l  d e i  \« » rte  H o t e l  i D c l A t e r r a .
, P rop ie tario : G alo  Núñez. Barrio- P rop ie tario : Z ubü laga  H erm anos 
' nuevo B aja, 57.—G uadaíajara . C orreos, 2 .—B ilbao.

H o t e . l  E n c o p a .  ¡ H o t e l  M a d r i d .
P rop ie tario ; Pedro  G a rd a . Calle P rop ie tario : Juan D uque F a rn in -  

P rog reso .—O rense. 1 d e z .—H uelvt.

H c t e l  B r l s t e l .  

Q lb ia lte r .

Ayuntamiento de Madrid



-fia iqu iO .

Cuartillas de un militar.

V

Los nuevos reclutas 
Y sus ofic ia les instructores.

Ya se  incorporaron  á filas, ya tenemos 
en los cuarte les  á  los nuevos reclutas y ya 
ha em pezado  la  Olicialidad de nuestro 
E jército una de las más hermosas y nob es 
misiones, entre las muchas y muy nobles 
que tiene  en el ejercicio de su honrosa 
prnfesión: la  de instruir á  los que vulgar­
m ente se llaman quintos.

Siem pre e s  halagüeño este_ cometido, 
porgue son innúmeras las satisfacciones 
flue en él recibe el oficial instructor al in- 
culcar ias sanas ideas de patriotism o, de 
reverencia  al Soberano y de am or al r-jér- 
cito dc que forma parte en los rud im en ta­
rios cerebros, en su mayoría, que la suerte  
confió á  su celo y á su  in teligencia a l con­
fiarle esos reclutas, que han d e  aer, al sa­
lir de sus manos, sí en tra ro n  recelosos é 
ienoranies de la g rand io sa  m isión p ara  que 
son llamados al v es tir uniform e, abnegados 
defensores de la P a tr ia , en tusiastas p ropa­
gandistas de am or al Key, de cariño á esta  
Bnorable profesión  militar, tan maltrata- 
h  por los que en  e lla  ven dique á sus am- 
ü d o n es . co to  p a ra  sus desapoderadas pa-

jíio^cs^^ eom etidü del oflcial instructor a r ­
duo y -d i(i? i ', no fácil y placentero; él ha 
de d p ; i r i a r ,  buscándola, ia chispa in te li-  
ven tc  que duerme siempre en el fondo de 
todo r.aliiraleza humana, por in cn lta  que 
ést.i sea; ha de desarrollar con enseñanzas 
adecuadas ios espíritus in te ligen tes que  en 
su s  subordinados vea, y á  veces, y e s to  es 
lo más difícil ha de to rs io n a r ia  v o lun tad  
intelectiva de alguno ya v ic ia  lo  p o r m alas 
áocirinas, e sfo rzándose  po r vo lverlo  al 
recto camino y cu idando  con exquisito  nu 
ramiento que no  sea  aquel ce reb ro  d es­
pierto p a ra  e l m ai ia  m anzana podiida que 
le m alee e l ci- io  d e  sanas m anzanas com ­
puesto  p o r lo s dem ás; claro es que  todo 
e s to  proporciona seguram ente  traba jo s  y 
Q u i/a s  á  voces sinsabores; pero , en cam ­
b io , ¡cuántas satisfacciones, qué de alegrías 
proporciona tambiéiil El oficial instructor, 
en  su  continuo contacto con el rec lu ta , con 
su s  frecuentísim as enseñanzas, acaba  por 
adueñarse  dcl espíritu  del soldado, y e s  tal 
la fuerza nmrai que so b re  él ejerce, tan 
g ran d e  el prestigio d e  que  á  sus o jos apa» 
re c e  revestido, ta n ta  la sugestión  dom ina­
do ra  alcanzada sob re  su  ánim o, que bien 
pueden venirle d esp u és  a l so ldado p e rfec ­
tam ente instruido con predicaciones con- 
íraria.s á las que su  oficial le enseñó; ¡no 
haya m iedo de que él la s  sigal P o r encima 
y sobre todo  cuan to  le digan flo tará  y le 
serv irá  de gu ia  la inquebran tab le  confianza 
en el oficial que le instruyó.

E s te  e s  el re su ltad o  que consigue un 
buen oficial in s tru c to r, con trabajo , si, pero 
tam b ién  con sa tisfacción  p ara  su  am or 
propio  y p ara  su  e sp íritu  de clase.

Y si siem pre e s  tra b a jo sa  y a rd u a  esta  
ta rea  d e in s l ' u i: hom bres m oldeando alm as, 
más todavía  io e s  e n la s  circunstancias ac­
tuales. cuando m alos pa trio tas , dignos del 
más sev e ro  castigo , p rocuran inocular el 
virus m aléfico d e  sus m alvadas doctrinas, 
intentando que  los ánim os decaigan, que 
e l'pa trio tiarao  dism inuya, deslum hrándolos 
con el e sp e ju e lo  de un falso am or univer­
sal y desp restig ian d o  aquello  que. pese  á 
sus m anejos, está  tan  a lto  p o r sus o ríge­
nes, P 'T  su.s derechos y por su  grandeza, 
que á ello  no alcanza la m ancha que la in­
munda b ab a  d e  unos cuan tos engañados 
por conveniencia  sobre éi quiera lanzar.

Pero  ifo hay cuidado;, la O ficialidad del 
E jército , v e lado ra  siem pre de su  prestigio, 
amante como nadie de su P a tria  y  de su 
Rey, e s tá  siem pre  en la brecha p ara  la  de­
fensa de los sagrados in te reses  que la  es­
tán encom endados, y, como en la in struc­
ción del rec lu ta  ve ancho cam po en que la ­
borar, allí trabaja , sem brando  lo que ha 
de s e r  m ás adelan te  sazonada fru ta , y  con­
tra rres tan d o  con su  traba jo  y sus enseñan­
zas  io que desacertadam en te  intentaron 
p ropagar cuatro  vulgares agitadores.

BiblíofíraCía m ilífa r.
Campaña de M elíl/a .— C onferencia  por 

el com andante de Infantería D- Ji>sé M én­
dez Tum er.

E ste  distinguido y valeroso  jefe, que d e s ­
cansa de tas fatigas pasadas en la cam pa­
ña dei Kif divulgando desde una cátedra de 
la Academia de infantería enseñanzas ne­
cesarias y útiles p ara  los fu turos nñciaies, 
Inculcándoles á  la vez sus entusiasm os por 
la iir blc profesión  de las arm as, dió en di­
cho cen tro  docente la conferencia que  nos 
ocupa, y  que p o r  la herm osura de sus ideas 
y  lo v ibran te  de su s  conceptos mereció 
por iinanimid.ad los honores de la publica­
ción.

En ella, con gran  conocim iento d e  causa, 
como testigo  presencia! y  activo p a rtic i­
pante dc e s ta  gloriosa cam paña africana 
pasada , en  la que con inteligencia y valor 
se  ha tom ado posesión de un te rreno  en cl 
cual se  ha ex tendido nuestra  influencia y el 
prestig io  dcl nom bre de E spaña, da este 
ilustrado com andante cuen ta  de su s  im pre­
siones personales sob re  la cam paña en g e ­
neral y muy especialm ente sobre ios com ­
bates del 27 de Julio  en el B arranco  del 
Lobo y el 30 de S p tiem bre en B eni-bu- 
Ifrur, protestando con levan tadas frases 
del dictado de funestos con que plum as 
b rillan tes les han m otejado, explicando con

herm osas palab ras y  nob les concep to s sus 
ideas acerca  d e  ia g u e rra  y su s  ju ic ios so ­
b re  los c itad o s  com bates, ideas y  ju icios 
que, si pugnan con las v e rtid as  y  m anifes­
tadas por o tro s  no tab les e scrito res, no 
pueden  m enos d e  s e r  acog idas con to d a  
la sim patía  á que tes h ace  ac reed o res el 
entusiasm o, la  s in ce rid ad  y e l brio con que 
son ex p u e s ta s .

C an to  e n tu s ia s ta  d e  a lien to  y esperanza , 
decla rac ión  de fe y de ca riño  á  los Institu ­
tos arm ados, vindicación de hechos que, si 
han llevado en  s i d e sg rac ia s  insignes y 
g lo riosas m uertes, han prop ..rc ionado  en 
cam bio d ias  lum inosos p a ra  la P a tria , au ­
m entando su  g ran d eza , es, en sum a, e s ta  
herm osa co n fe ren c ii que  ha puesto  de re ­
lieve los sen tim ien to s pa trió tico s y gue­
rre ro s que  re s id en  en el corazón del co ­
m andante M éndez T um er y su s  re lev an tes  
condiciones de e sc rito r.

La B andera . - E l  So ldado . Consejos á 
los a lum nos.— E stadísticas m U itaris. por 
el cap itán  d e  in fan tería  D. .\n to n io  G arcía 
P é re z .

E s te  fecundo  esc r ito r , que sin cesar la- 
h o ra  p o r ex ten d e r y p ropagar en todas 
fo rm as la p lé to ra  de pensam ientos y her­
m osas id e a s  que  cual su rtido r inagotable 
de su  cereb ro  su rg en  constantem ente, no 
d a  treg u a  á  su  trab a jo  y sin cesar da á  la 
estam p a  el cúmulo de cosas que su  inteli­
gencia abarca  con ra ra  facilidad; hoy llegan 
a m is m anos varias  de ias obras últim a­
m ente publicadas por el distinguido profe­
s o r  d e  ia A cadem ia de liifaiiteria, y  no 
quiero  de ja r pasar sin la mención que ine- 

•receu  tan  bellas producciones.
Es La Bandera, folleto que su  autor 

ded ica á lecturas m ilitares, una preciosa 
loa á esa  a lta  representación  de la Patria, 
en que todo el que sienta latir en  su pecho 
el noble corazón de los españoles ha de

de sus órdenes y mandatos; ayer 
pensó y hoy olvida el pensamiento 
para reir irónica de los pensares que 
donó al mundo.

Tres gentiles muñecas, tres airosas 
damitas mostraron, rivales y enemi­
gas, nuevos modelos de toH ette , d er-  
n ie r  cri, nuevos y diabólicos juegos 
con que la aturdida diosa parece reir, 
y reir satisfécha como nunca.

De los tres, uno, el forma imperio, 
clásica forma que tan bien sentará á 
ias lindas figuras de la Corte napoleó­
nica, mereció y ganó el aplauso', la 
prueba unánime.

Las manos hábiles de los m aestros 
formarán muy pronto la idea, los 
ojos femeninos reinan coquetueíos y 
ambiciosillos, los sedeños bolsones 
ahorrarán peso de sonar argentino y 
señor, y mientras esto sucede y  frun­
cen el ceño razones de fieros m osta­
chos ó graciosos bigotes germanos, 
la moda diosa, felina y cruel, pensará 
algo, algo que tire en tierra lo que 
pensó ayer para enloquecernos.

* *
La hermosa y desgraciada dama, 

doblemente augusta por la corona 
que la ofreció un pueblo próspero, y 
la vida de martirios y, seguidas des­
gracias. pasea hoy sus nostalgias ba­
jo el cielo hospitalario y grande del 
reino británico.

El país que un día guardó ias galas 
de su juventud espléndida y rimó el 
encanto de su regio enlace, sabiendo 
orlar de dichas los años de ventura,

dedicar todos sus fervores y  sus respetos 
to d o s .

Con bellisinins conceptos hace una des­
cripción de lo que la bandera  es en si, de 
lo que rep resen ta  y lo que merece, y d es­
pués de explicar sus orígenes, la significa­
ción de’ siis colores y la com binación h e ­
rá ld ica  do su escudo, copia herm osas com ­
posiciones poéticas á la bandera ded ica­
das, y term ina relatando, como perdurab les 
ejem plos, hechos notables cié sacrificio 
por la sag rada  enseña.

A valora e s ta  ob ra  un prólogo que no 
necesita elogio, tal es la pluma priv ileg ia­
da que lo escribió, D . E duardo D ato, y 
es, en suma, el folleto  de que trato , tanto 
por esto  como por sus m éritos propios, la­
bor d igna de todo encom io y aplaiuso.

En E l Soldado, obra que, como su nom­
b re  indica, e s tá  dedic.ida á crear estímulo 
en tre  ias clases inferiores de la Milicia, en ­
señándoles lo que deben se r para ocupar 
dignam ente el puesto  honroso de defenso­
re s  de ta l’a tria , cumple á m aravilla su  co­
m etido. pues después de mi cariñoso y 
bien escrito  prólogo del brillante literato  y 
ten ien te  d e  Infantería I>. Abelardo R ive­
ra, en claros conceptos, de tersa  y pulida 
prosa, hace el au tor un recorrido por los 
cam pos de )a H istoria, rcsefi.aido lo que el 
soldado fué desde los prim itivos tiem pos 
hasta  nuestro s d ías; p resen tando , con ia 
garan tía  de |.as prestig iosas firmas d e p re ­
ciaros tra tad istas m ilitares, los precep tos 
que ha de seguir el perfecto  soldado para  
alcanzar el má.s alto  g rado  de perfección 
moral en la noble profesión de las arm as, 
y pre.scntando á  la adm iración dc todos 
hechos ilu stres y  m agnas hero icidades 
e jecu tadas po r soldados, y  no por eso  m'’- 
iios ilu s tre s  ni m agnas, al contrario , q u i­
zás m ás.

Los C onsejos á  to s caballeros alum nos 
son  preciadas e iiseñ an zas 'y  recom enda- 
d o n e s  que este  brillante profesor da á  aus 
discípulos, á  lo s oficiales de nfaflana, á 
ios que han de se r los educadores á  sn 
vez del porvenir, á los que han de hacer 
de la masa que á  su  mano llegue en los 
cuarteles seres en tiisiastos por el Rey. 
p o r la P a tria  y por el Ejército, recom enda­
ciones y enseñanzas en las que  con gran 
elevación de miras se  les m arca la pau ta  
en que se  han de gu iar en sus relaciones 
con su s  -superiores, iguales c inferiores, y 
en las que el entusiasta capitán G arcía 
P crez  lia puesto  todo  su  am or, su em peño 
todo, en lo que es uno de sus ideales, a ris ­
tocra tizar á  nuestra  oficialidad, p ara  ma-
yor prestig io  y galardón del A rm a de In­
fantería.

Y en las E stadislicas m ilitares  nos p re ­
sen ta  un curioso trabajo  de rebusca y de 
paciencia, en  que nos dem uestra  que su 
exquisito  espíritu , si se  rem onta á las a ltu ­
ras, no desdeña tam poco la m inuciosidad 
de las cosas ch icas.

Son, en suma, ios trabajos del d is tingu i­
do y fecundo esc rito r m ilitar G arcía P erez  
un m uestrario  valiosísim o de lo que es su  
clara inteligencia, pues su incansab lep lum a 
abarca tan  m últiples y  variados asun tos 
como los aquí expuestos, y todo lo hace 
bien, dem ostrando con ello que mucho vate 
quien de tal modo lo acred ita  con sus 
obras.

El c a p i t á n  O s c a r .

¿El m á s  i n t e l i g e n t e  d e  l o s c r o u p i e r s T  
C H A T £ Z P IL O N G U I

r

f\ny-m ore (encore plus).
Han visto, han olvidado, la diaria 

de moda, charla aturdida, frívola que 
hoy hace furor en M adrid, corte, ca­
pital de España; en este M adrid for­
mado con un airoso revuelo cosm o­
polita, que atrae, seduce y, como todo 
lo grande y espléndido, logra y co n ­
vence.

Tal vez riáis en desborde de plata 
y cristal, tal vez penséis que mi auda­
cia nierecia un olvido; pero bien sé 
que la diosa Curiosidad, virgen blan­
ca como nieve, es inquieta y bulli 
ciosa; bien sé que d  fulgor dc los 
ojos suyos llevará á los vuestros, se­
renos y tranquilos, un deseo único, y 
el corazón, máquina reina, artefacto 
enem igo de sentires fríos y malsanos, 
latiendo violento, dejará su encierro 
vital y tratará de acertar el enigma, el 
misterio augtisio.

No es cieitam ente el debut ruidoso 
y afortunado del joven andaluz, aris­
tócrata estim ado y  lico, que dejando 
los ratos de algazara, y  su caleta ma­
lagueña, y el copo plateado en donde 
brillan los boquerones, y  el vino olo­
roso. los cantos sentidos, loa ujazos 
de sus mujeres salerosas, la inercia, 
la calma de sus gentes buenas, afa­
bles y árabes entudo... vive para im 
público que sanciona, y rie envuelto 
por aplausos sol y vida...; no es tam ­
poco ei fina!,acaso quimérico, de unos 
amores felices, ni ios lloros de una 
cíamita rub.'a. grácil y pálida, y un ga­
lán inorenn decidor, atrevido, que 
viéndiíla penosa, querría acaso ser 
amo del inundo p o r un instante., ni 
ia aparición pronta de) simpático Sagi 
Barba, el cantante cortés, de voz es­
pléndida y matiz regiam ente senti­
mental, de notas llenas, herm osas no­
tas que al alma van, porque parecen 
nacer para eila; ni el saludo que en 
breve traerá la chic , la ideal parisina 
Ivete Gilvert, trovera delicada de voz 
chiquita y  dúctil, de vocalización d i­
vina y elegantísima presencia... ni el 
modo cómico de declarar unos proce­
sados que se temían, y com parecie­
ron en grandes jaulas movedizas ante 
los jurados de la vecina República 
francesa produciendo la hilaridad ge­
neral...,

¿Qué es. pues? ¡Ah, sí!, la falda- 
pantalón, -la admirada, la reñida, la 
ridiculizada prenda que, apenas na­
cida, mereció censura y crítica m un­
dial; mundial .porque no sola fué Es­
paña la perseguidora de tal idea, sino 
en todas las restantes capitales culti- 
simas, libres de gustos y deseos; ca ­
pitales donde nada choca ni causa 
asombro alguno.

¿Qué ven en !a nueva moda los se­
sudos varones, cuando tanto y tanto 
fingen encentra de ella?

Una esbelta m ujer lucirá m ejoría 
belleza de la figura llevando esos 
graciosos bombachos turcos, verda­
deros imitadores de los que usan las 
damas nobles favoritas y  selectas; 
con elfos nadie podría decir que la 
prenda no realza, y  es casi seguro 
que tras ellos se diera ei caso de co­
rrer otros pantalones... sin faldas. 
Ahora que empieza el buen tiempo, 
os días de sol y los atardeceres de

ensueño, debían las valientes y arries­
gadas lanzar la última creación en 
mil modelos, siendo jóvenes y boni­
tas, teniendo sprit y  cultura, y ha­
ciendo nuestro pueblo caballeroso un 
alarde más de cortesía y benevolen­
cia á la mujer; las naciones sabríam 
imitar y aplaudir tan loable resolu­
ción.

Después de todo, con esa y  sin esa 
moda, créanme los enemigos de ella, 
los que luchan por ridiculizarla, hay 
m uchas fa l d a s . . .  p a n ta ló n  y muchos 

p a n t a l o n e s . . fa l d a s .
¡Ah la moda, la charla que hoy día 

hace furor en M adrid corte, en Ma 
drid cosmopolita!

Péle Méle.
Un rasgo de abnegación sublime, 

verdadero rasgo de a m o ra l esposo, 
hace en estos mom entos la dama lier- 
mosa que se unió al valiente general 
rusó Stoesel,

Como todos recordarán, este caba­
lleroso guerrero defendió heroica­
mente durante la guerra japonesa el 
fuerte de Port-Arthur; nadie osa mur­
m urar d e s ú s  actos... m as algo suce­
dió, y después de un consejo de gue­
rra sentenciáronle á cumplir la pena 
impuesta allá en Siberia, verdadero 
arcano dc muerte en vida.

Con él, y formando la penosa cara, 
vana, marchan la .esposa y los hijos. 
Con él siempre unidos, siempre jun­
tos, verán correr los días que les res­
ten de aislamiento; las risas de la ju­
ventud que empieza serán himno glo­
rioso que amaine (a soledad del gue­
rrero abandonado,

*  «
Galicia es sin duda el país, el rin­

cón que m ás arraiga en los hijos la 
leyenda sana, el cariño á la tierruna; 
verdad es que el carácter acaso ro­
mántico 6 aventurero los impele á 
expatriarse lejos de sus costumbres 
y pensares; pero los que marchan ja ­
más olvidan, vuelven, vuelven con la 
morriña de no escuchar sus a lbora­
das, sus cantos de seda, las risas de 
sus rapazas queridiñas, espléndidas; 
y  es digno de estudio el puente del 
transatlántico que ios retorna al puer­
to después de muchos años üe aii- 
sencia._

La fiesta que en honor de ja Virgen 
de ia^ Roca, fiesta cl»isica, nelaniente 
patriótica, celebrada en e! regio coli­
seo días a trás por la numerosisima 
colonia gallega, con objeto de recau­
dar fondos para [in fin benéfico y fra­
ternal. dice una vez m ás la unión 
fuerte, la herm andad sólida, el idea! 
ftüble de los hijos á la madre.

Terminaron las d iv inas meiodias 
de la alborada que el maestro, el su 
permaestro Veiga inmortalizó y  for­
mó con el beso de las brisas el color 
de  los campos y el morir, de las tar­
des; terminada, murieron cadencio­
sas las notas de cristal; notas besado- 
ras. magistrales que TereSita Sobeja- 
no, gentilísima, ofrendó al pueblo 
suyo en la trova dolcísima de M e u x  
a m o res; y  aquellos ojos parecían evo­
car la nostálgica aparición dei terru ­
ño, m ientras las almas puestas en 
ellos ofrecían añorantes, rendidas, la 
pleitesía al ídolo, la Patria.

ayer Reina, hoy Soberana de una vida' 
ante cuya evocación d  mundo entero 
sabrá inclinarse.

La Reina Amelia, la gentilísima se­
villana que abrió los ojos magníficos 
en un rayo de sol y formó los labios 
con ios claveles de sus jardines, ha 
llorado mucho; la misma risa de sus 
últimos tiempos parecía el temblor 
irónico de una lágrima oculta.

Hoy, que muy lejos del trono, sitial 
de nácares y  ensueños, y  más lejos 
aún de su patria, pasea la añoranza 
de lo que al perderse no muere nunca, 
es más adorable la imagen y  m ás ad­
mirada la hoja de virtudes con que lo­
gró formar la poesia de su existencia.

La muy am ada señora ha tenido en 
su destierro algo que, si bien alegra 
su alm a herida, es alegría triste, muy 
triste; al dejar su brazo sobre otro 
que alienta y anima, al leer en unos 
ojos serenos el porvenir, el mañana, 
mil ideas abrasarán su conciencia 
mártir; un hijo recordará á  otro que 
reposa junto al padre y duerme un 
sueño eterno.

La Reina Amelia, la Princesa sevi­
llana, reidora gentilísima, cuyas risas 
de plata y cristal alegraron mil veces 
ei Palacio que guardó su juventud y 
el fulgor de sus ojos magníficos, es 
doblemente augusta: á la corona unió­
se la diadema del infortunio, de la re­
signación. ** *

La airosa m oda parece gustosa en 
enloquecernos con el cambio rápido

Madrid, corte despierta: guardadas 
las sedeñas mantillas, el raso frou- 
frouante de trajes y enaguas volado­
ras, marchitos los claveles rojos y 
amarillos, oro y fuego, luciendo el 
astro rey con más fuerza que nunca, 
parece terminar la nostalgia de los 
días invernales y resurgir cual rima 
valiente los gentiles atardeceres olo­
rosos y pujantes, risueños y parleros 
como empieces de verbena sevillana.

El pensamiento, loco, enemigo de 
paz y sosiego humano, rayo esplén­
dido que acá y allá dirige sus pasos 
firmes para contar lo que veá quien 
le escucha, alegre con alegria esfu ­
mante os brinda á vosotras la rima 
de cuanto vió y empieza conalgo va­
poroso y  sutil.

Modas.
Esas creaciones c h ic  d e rn ie r ,zo \n o  

queráis llamar á los ensueños diabó­
licos que lanzan los creadores del 
gusto, adaptan las elegantes y vuel­
ven locos á padres y maridos al ver 
junto á la factura terrible la suma 
más temible de miles y miles, de 
francos.

Cecile Sorel, la bella, la exquisita; 
la cantada perald ina Farraz, la dulce, 
la tímida Geraldina; ü a b y  Dessiis, la 
grácil figulina de nácar, muñeca vi­
viente en cuyo rostro picaruelo bri­
llan inquietos unos ojazos que gana­
ron y rindieron á sus pies chiquitos, 
todas opinan que ta moda es aque­
lla que se adapta mejor á  la fisono­
mía haciéndola adorable si es bonita, 
y linda si la Naturaleza no quiso 
ofrecerla encantos propios, y, oído el 
consejo ofrecido por quienes logra­
ron cautivar con s p r i t  delicioso de 
sus vidas, sé muy bien que dam as y 
damitas elegirán lo que realce y sea 
trono de sus bellezas, rivales del Sol. 
Hojeando revistas de fama mundial, 
os diré lo nuevo que se encuentra en 
ellas; para los bebés que modulan ia 
primera frase y quieren ofrecer sus 
pasitos de pjíjaro; surgen los k is s -  
n o t  (no me beses), lindas gorritas que 
encuadran los rostros de nieve y 
rosa; para los pajecillos de nueve y 
doce años, edad bendita en que se 
ríe y se llora sin saber por qué, na­
cen los Directoire, los Bonnet, en ra­
sos de tonos delicadísimos: am bas 
formas son como aureolas soñadas; y 
viendo sobre bucles rubios y rizos 
negros los tonos tímidos, creeréis 
que los niños son principitos escapa­
dos de un jardín versallesco.

Para vosotras, ¡ah!, para vosotras, 
que la rigidez de antaño, los cuerpos 
sin forma plástica, la opresión del 
busto, las cinturas de a v is p a ,  la de­
formidad de las caderas, todo tiende 
á desaparecer.

Vuelven los cuerpos á obtener su 
vasallaje natural; vuelven los talles 
largos, ias cinturas corrientes, ios 
movimientos sueltos y ias líneas be­
llas; es decir, que los cortes serán 
más ó menos costosos, pero sin cau­
sar molestias físicas, ni'servir de co­
raza antiestética. La forma en trajes 
es, si se quiere, aún más exagerada 
que al principio: para los días prim a­
verales harán furor ios crespones de 
India, los estampados japoneses y las 
sedas crudas, obteniendo algún éxito 
las formas Princesas, imperio yJ u p e -  
b ro te a r , siendo los colores favoritos 
el blanco hueso, cardenal, acero y 
tabaco.

Siguen sin variación los som bre­
ros grandes de alas colosales y mis­
teriosas, siendo casi todos ellos de 
tonos ciaros, predominando los lazos 
obscuros: se ven m uchas aplicacio­
nes y  broches fantasía.

Continúan ganando terreno los 
airosos arlequines, tan coquetones é 
ideales, llevándose ya en casquetes 
de pajas bordadas, siendo un m ode­
lo elegante y nuevo el sombrero tur­
bante; sombrero perfecta imitación 
del nombre que lleva y  que ha mere­
cido el aplauso general. En sedas de 
colores fuertes, terminando en pico 
pronunciado y  llevando como ador­
no en el centro ó al lado izquierdo, 
unos costosa media luna de brillan­
tes buenos... y malos... otros tm nudo 
á  capricho, y los más cordones de 
sedas llam ativas. Postizos, bucles, 
trenzas, moños griegos, etc., cuanto 
lia servido de adorno para una linda 
y  bien cuidada señora ó señorita, 
caerán en olvido fácilmente. Hábiles 
tijeras dejan en graciosa m elena m e­
dioeval las trenzas largas, la moda 
lo exige así; y, si os digo verdad, esta 
vez no fué tirana con sus caprichos.

El cabello cortado hasta el hombro

da un gracioso y sugestivo marco á 
la fisonomía: rizado cuidadosamente, 
hace m ás infantil el semblante y 
presta á las facciones una dulzura de 
trovera que encanta, y, dejando des­
pués que las manos artistas hagan y 
deshagan lo que agrade á  ios ojos, no 
habrá censores de la m oda nueva.

Y ya que liablé un rato y os traje 
risas frivolas del París que vive, te r­
mino esta crónica y os prometo en ia 
próxima un raudal de asuntos que 
hagan pensar vuestras inteligencias 
grandes, porque sois hermosas, no­
bles y sencillas.'

B e n i t o ,  e l  d e  l o s  e p i s o d i o s ,  e s c r i b i ó  
á  R o d r í g u e z  S o r í á n e z  u n a  c a r t a  q u e  

f u é  l e i d a  e n  
' .L a  c e n a  d e  l a s  b u r l a s »  

q u e  s e  r e p r e s e n t ó  e n  e l  c in e  
d e  A r la b á n .

Y d e c í a  B e n i t o  á  R o d r íg u e z :»  m e  c o n ­
t r a r í a  m u c h o ,  m u c h o ,  n o  p o d e r  

e c h a r m e  á  la  ca l le .»
¡C la ro !

¿ C ó m o  ib a  B e n i t o  á  e c h a r s e  á  l a  c a ­
l l e  c o n  e i  c a t a r r a z o  q u e  le  im p id e  

h a b l a r  h a c e  u n  l u s t r o ?  
A fó n ic o ,  c o m p l e t a m e n t e  a tó n i c o .  

[ C u a n d o  B e n i t o  s e  e c h e  á  la  ca lle . . !  
¡C u a n d o  á  B e n i t o  s e  le  a c l a r e  la  voz..l  
¡C u a n d o  B e n i t o  l e  d i g a  a  R o d r í g u e z  

«¡¡En m a r c h a l l . . .>
{¡¡Jesú s ,  q u é  m i e d o l ü j  

¡ B a r r a b á s  y C a s t e l a r  r e p r e s e n t a d o s  
p o r  R o d r í g u e z  y B en i to . . !

.losÉ APAaicio.

ver encarnado lo más sublim e, lo  más die- Ha
no de am or y revercifcia y á  lo que ha áe s ig u í, io s  p a s o s  de la d a m a  y señora ,^

En nuestro  deseo  de que ¡os lectores 
tengan pleno conocim iento del modo de 
pensar de nu estro s gobernantes en los 
d istin tos o rdenes que in tegran la vida na­
cional y  los p lanes para  el porven ir, ofre.- 
cem os hoy una in terviú  sosten ida con el 
ilustre  general que  á  la sazón ocupa la car­
te ra  de M arina.

Ei Sr. P idal nos recib ió  muy am abie y 
cariñoso, y en el ac to  m ostróse propicio á 
satisfacer nuestros anhelos.

- ¿  ? •
-N o fu i ni soy po lítico . D edicado única­

m ente á  ocupar los d i-tin tos puestos que 
mis je fes me señalaron, jam ás in terv ine en 
luchas po líticas. Para mí han sido idénti­
cos los partidos gobernan tes. Respetuoso 
con todos, acaté  siem pre su s  m andatos. 
Sólo rni deseo era  uno: serv ir á  mi P atria  y

su s  efectos [son m ás positivos que los de 
éstos.

- ¿  ?
—D ebem os preocuparnos tam bién de la 

em ancipación de las industrias ex tran jeras, 
pues en n uestras fábricas de explosivos, 
como la de G ranada, se  pueden producir y 
confeccionar aquellas m aterias que  p ara  su 
adquisición vam os al ex tran jero , com prán­
dolas m alas y caras . U na de las m aterias 
que se  u tilizarán  con grandísim as ventajas 
es la  tr ilita . S upera, po r sus' condiciones, 
al a igodón -pó lvo ra . E s asunto  e s te  que rae 
p reocupa mucho y que  estud iaré  con a te n ­
ción.

- ¿  ?
—Se estab lecerán  estac iones navales en 

el extranjero , especialm ente en América. 
Es una necesidad aprem iante. Indigna el

E l m ln ls tio  d e  M a r in a  D. J a s é  P id a l .

á[mi_Rey, conuucfa seguida y¡que seguiré 
en lo' po rven ir.

- ¿  ?
— Son excelen tes los' p ropósitos d e  que 

el G obierno está  an im ado. N ó tase una fal­
ta  d e  organización en los d iversos ram os 
d e  la  M arina; á  correg irla  dedicaré m is e s ­
fuerzos. N ecesitam os un gran  p u erto  mili­
ta r  y  naval que pueda, en p arte , satisfacer 
las necesidades de los serv icios.

-¿ . ...?
— P recísase  p ara  ello  im crédito  anual de 

cinco ó se is m illones de p e se ta s . T ranscu­
rrid o s algunos años, no muchos, te rm ina­
rían los c réd ito s  y la nación se  encontrariá  
en  condiciones excelen tes p ara  hacer fren-

observar que en  esos países, donde ex is­
laten  infinitos [com patrio tas nuestros y ... 

m ayoría de los del país confraternizan con 
ellos en el en tusiasm o que sabem os, no r e ­
ciban la v is ita  frecuente de nuestra  M arina 
y se  pasen  m eses y aun años sin que nues­
tra  bandera  p asee  sus g lorias por m ares y 
tie rra s  que, aun le janos y seg regados d e  la 
m adre p a tria , los sentim ientos herm anos 
son idénticos y los corazones todos laten 
al unisono. Cuando alguno de nuestro s bu 
ques v is íta la s  co stas  lejanas, afluyen á él 
poblaciones en m asa  ofreciendo en d e liran ­
te  en tusiasm o toda c lase de agasajos.

—lle v a r é  ai Parlam ento  el p royec to  de

E l m in is tro  d e  M a rin  i  y  s il a e c re la t lo  p s rü c u la r .

Clichés de nuestro fotégrafo Angel Ortega.

te á cualqu iera  contingencia que  p resen ­
tarse pudiera. A hora, no.

—M ejoraré los a rsen a le s  todos, en p a r­
ticular el de la C arraca , haciendo desapare­
cer los obstácu los qu e  ex isten  ac tua lm en­
te. Se hará el calado suficiente p ara  que 
puedan en trar los buques de la  fu tura  e s ­
cuadra española.

- ¿  ?
—Me ocuparé con ac tiv idad  en la ley de 

Escuadra para  perfeccionar los serv ic io s  y 
entrar en el concierto  d e  las dem ás nacio­
nes europeas.

- ¿  ?
-E l  G obierno proyecta  adquirir, tan  

pronto sea posible y p.aulatinam ente, sub ­
marinos insum ergibies, pues aven ta jan  en 
mucho á los to rp ed e ro s  y, en la práctica,

modificación p ara  la ley de Reclutam iento 
sobre la base  de hoy, pero  en consonancia 
con la de G uerra . M e ocuparé en el estudio 
de reform as p ara  m ejorar ta situación de 
los ten ien tes en reserva, como asim ism o la 
de los sargen tos de infanteria d e  M arina. 

- ¿  ?
— E starem os á  la expecta tiva . E spaña 

sab rá  cum plir con su  deber. En C ádiz se 
concentrarán  las fuerzas efec tivas de Infan­
te r ía  de M arina para  que, con la Escuadra, 
hagan ejerciciiJS. En b reve , si las circuns­
tanc ias  lo perm iten, la E scuadra y los to r­
pederos harán una travesía  h a s ta  C anarias. 
A se r posible, se  enviará  e l Cataluña, que 
reg re sa rá  p ronto  de B izerta  á C ádiz.

¿  ?
—Brillante ha sido la  labor desarro llada 

en este  M inisterio p o r mi an teceso r señor

GARROTAZO V... ¡ESPAÑA LIBRE!

A rias de M iranda. Ha m ejorado mucho loa 
servicios, y  d e  su paso  por aqui quedará 
g ra to  recuerdo en los m arinos. T an  a c e rta ­
da ha sido  su  gestión , que segu iré  gustoso  
las lineas g enera les  trazad as por él. Seré, 
por lo tan to , su  fiel continuador.

- ¿ ......... ?
-  O cupadísim o. P resen ta ré  el p re su ­

p uesto  an tes  del p rim ero  de M ayo y á  él 
llevaré algunos de m is p royectos. N o tan tos 
como deseara , p o r oponerse á  ello  la  p re ­
m ura del tiem po con que tienen  que  ser 
confeccionados, defecto  que subsanaré 
cuando se  discuta en el Parlam ento .

- ¿ .........?
—inm ed ia tam en tese  pondrá en práctica 

el reg lam ento  para  la constitución y funcio­
nes de ia Jun ta  C onsultiva d e  la Dirección 
d e  Pesca y N avegación, cuyo decre to  ha 
sido firmado recien tem ente po r el Rey.

T em erosos de m olestar dem asiado  al 
bondadosa seño r m in istro , dim os aqui por 
term inada nuestra  conferencia, y  á nuestros 
ruegos accedió deferen te  para  que ob tuv ié­
ram os los clichés quehonran  e s ta s  páginas.

Marruecos y los revolucionarios.

NOTICIA SENSACIONAL
A ú l t im a  h o r a ,  c u a n d o  n o s  h a l l a m o s  a j u s t a n d o  e n  la  i m p r e n t a  e s t e  n ú ­

m e r o ,  n o s  t r a e  e l  o r d e n a n z a  e l  b i l l e t i t o  d e l  a c r e d i t a d o  p r o c u r a d o r  d e  B a -  
r r o e l a  S r .  F l o r e s .

E n  e s e  b i l l e t i t o  Ju d ic ia l  s e  p i d e  á  D . J o s é  A p a r i c i o  u n a  r e c t i f i c a c i é n ^ d e  
t o d a s  l a s  t r a p a c e r í a s  q u e  c o n t ó  e l  p a y a s o  P i n e l o  á  n u e s t r o  s u b d i r e c t o r .

E n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  r e c t i f i c a r e m o s  d a t a l l a d a m a n t a .
H o y  t a n  s a f o  p o d e m o s  d e c i r  q u e  p a r a  n o s o t r o s  e i  S r .  B a r r o e t a  n o  c o b r ó  

n u n c a  n a d a ,  n a d a  y n ad a .

Hablando con el M inistro de Marina.

¿E l m á s  e s f o r z a d o  p a la d ín ?
C H A T E Z P IL O N G U t

Crónica íeafnal.
D ecíam os a y e r . . .  que et Sacado  d e  G lo­

ria  se  p rep a rab a  pródigo en novedades 
te a tra le s . A sí ha s id o . 'I odos los escen a­
rios ofrecieron al público su  correspon­
d ien te  ofrenda de P ascua , en una flores­
cencia a rtística  que tien e  mucho de eclo­
sión prim averal.

P r in c e s a .—D íaz d e  M endoza celebró  su 
beneticio con C yruno d e  Bergerac. Con 
loable acuerdo, el gran com ediante m ues­
tra  singular predilección p o r las ob ras ro ­
m ánticas, com prendiendo que nuestro  p o r­
venir d ram ático  radica, en gran parte, en el 
resurg im ien to  del rom anticism o, que  tan 
g loriosos fru tos ha p roducido  en las le tras 
h ispanas.

t y r a n o e s  dc las ob ras que no envejecen. 
Sobre todo en España, el héroe de R ostand 
es de los que  ei público ap laude  siem pre, 
y  tengo p ara  mi que una serie  de rep re sen ­
taciones del C yrano  llenaría todos los años 
el tea tro  en que  se  celebrasen, como se 
llenan con el Tenorio en los comienzos del 
mes de N oviem bre.

C ierto  que Cyrano no es españo!; pero  es 
gascón , y su s  b rav a ta s  y  sus am orosos 
delirios y  sus bélicas em presas encarnan 
á m aravilla en  nuestro  espíritu , en ei que 
red iv ive aún el hidalgo quevedesco , que si 
tenía mucho d e  nobic, ten ía  no poco de 
hampón; que si m ataba en reyerta  á su  en e­
migo, dabaie  á besar la cruz de la espada 
m atadora, p ara  que finase en g racia  de 
Dios.

La com pañía de la P rincesa  in te rp re tó  á 
m aravilla  el poem a rostandiano , con un re ­
parto  muy sem ejan te  al que tuvo cuando, 
años ha, se  estrenó  en  el T e a tm  Español. 
Hoy, como entonces, D iaz de M endoza fué 
el mismo Cyrano, vehem ente, apasionado, 
pleno de abnegación y de heroism o; la in­
com parable M aría G uerrero  dió á Roxaiia 
toda la frivolidad, toda la delicadeza que 
requ iere  el tipo; C ircra, .Wedrano. Allen- 
Perk ins y D íaz estuv ieron  tan  acertado.s 
como al c rea r los personajes de C astel-Ja- 
loux. Quiche, Cristian y Labret; y todos, en 
fin, cuantos figuran en  el iiiterininable re ­
p arto  contribuyeron al perfecto  conjunto 
en obra de tan  difícil com posición escénica.

A polo  . —¿R ecuerdan mis lectores c ierto  
concurso convocado por el A yuntamiento 
p ara  prem iar lu n te jo ro b ra d ra n iá tic a g ra n ­
de y el m ejor sa inete  en un acto , am bas 
producciones con destino  al T ea tro  E spa­
ñol? C elebróse el certam en: prem iáronse 
las obras; se  habló largam ente de L os j á ­
caros y d e  o tros d ram as recom endados; J a s  
trom pas de la Fam a sonaron en loanza*del 
sa ine te  favorecido y de o tro , tan  m erecedor 
de plácem es, que estuvo  á  p ique de re su l­
ta r p rem iado . Hace un año, conocim os en 
L ara e s te  segundo  sainete. L os pelm azos, 
que á  todos agradó; aho ra  le ha llegado su 
vez al p rim er prem io, E l chico del cafetín, 
que, aderezado  m usicalm ente p o r el infati­
gable Calleja, nos fué serv ido  en Apolo.

Fué un éxito. A senjo y T orres dei Alamo, 
au tores áe E l chico del cafclin, vieron com ­
pensadas con creces su s  zozobras al ba­
rrun tar que su  sainete  dorm iría el sueño dc 
los Ju s to s en el archivo municipal, muy 
bien copiado, eso  si, y perfectam ente su jeto  
con balduque color de ro sa . Enhorabuena, 
Y aho ra  seria  cosa de que el A yuntam iento 
insista  en eso  d e  los concursos; aunque las 
obras prem iadas no se  rep resen ten  jam ás 
en  el T ea tro  Español, se  irán estrenando  
poquito  á  poco en  los dem ás escenarios 
m atriten ses . Y esfácil que los au to res  sa l­
gan, como h asta  ahora, gananciosos en  el 
cam bio.

L ana .—Presenciando el e s tren o  del S á­
bado üe G loria, hubo un m om ento en  que 
dudam os de la exactitud  del alm anaque. 
¿E staríam os en P ascua  de Resurrección, ó 
en  P ascua  de N avidad? Salvando e! leve 
anacronism o, pues se  tra ta  de una ob ra  de 
en redo  y d isparate , de las que frad idonal- 
m ente  hacen desqu ijara r al público al di 
g e r i r la s o p a  de alm endras, Luna de m iel 
agradó, po rque la r isa  tiene muchos p a rti­
darios en esto s  tiem pos de tetrlcism o a m ­
biente. Emilio M ario y R icardo Blasco han 
com prim ido y suavizado un vodevil d e  Ri- 
che y B ernede que  en tre tien e  sin más p re ­
tensiones.

T ra tándose  del tea tro  Lara, no hay que 
decir si la in terp re tación  sería  p rim orosa.

G ra n  V ía.—L ópez M onis, d iputado ju ­
venil y  au to r cóm ico m uchas veces ap lau ­
dido, y Fernando Ponte, au to r de La peseta  
enferma, célebre  en los fas to s  de Chicote, 
han estrenado  en el flamante coliseo de la 
calle d e jaco rae trezo  una linda opere ta , La 
princesa rubia, con  no tas del m aestro  Cu­
b as . L etra  y m úsica gustaron al respetable: 
y cantando la p a rtitu ra  lograron un éxito  
envidiable las tip les A rrieta y Farinós.

P a r i s h .— Como todos los años, se  abrió 
el circo de ia p laza  del Rey, con su  inevita­
ble cohorte  de payasos, caballitos, perros, 
ilusionistas y  o tra s  zarandajas. Sean todos 
bien venidos, ya que ellos son nuncio infa­
lib le  d e  ia p rim avera. P o r m ás que ¡vaya 
una prim avera la  de e s te  a ñ o ! ..

N ac io n a l.—Y p o r último; nuestro  com­
pañero  M artínez O lm edilla hizo su s  prim e­
ra s  arm as tea tra le s  en el lindo coliseo  de 
la  ca lle  d e  la  C orredera. N ada decim os por 
cuen ta  propia, p o r tra ta rse  de un redacto r 
de e s ta  casa. Sólo hem os d e  ag rad ece r á  la 
P ren sa  m adrileña la favorab le  acogida que 
ha d ispensado  ul novel au to r . D e las ca­
riñosas re señ as publicadas, reproducim os 
la siguiente, in se rta  en E l L iberal úei dia 16 
de los corrientes:

«Augusto M artínez Olmedilla, el exce­
lente novelista  que ha significado su nom ­
bre en tre  lo s lite ra to s jó v en es de prim era 
linea, probó anoche en e l Salón Nacional 
sus ap titu d es de au to r dram ático, con una 
lindísim a com edia en un ac to .

Josefina se  casa  es o b ra  fina, deliciosa- 
nierite hablada, y e s tá  hecha con un cono­
cim iento de la técn ica de  b astid o res  im pro­
pio, generalm ente, de au to res  debu tan tes.

La prim era m itad  de la obra tiene una 
sim pática presen tación  de figuras donosas 
que acred itan  á  M artínez O lm edilia de e s ­
píritu  ingenioso y d iv ertid o . El público, 
com placido en  extrem o, rió e l diálogo h u ­
m orista, hilvanado con gran  sobriedad.

Del regocijo  p a sa  la com edia á  un es tad o  
d ram ático  de v ivo  in terés é in tensa  em o­
ción. Lo que em pezó sonriendo term ina  en 
m edio  de una dulce y doliente sentí m en ta­
lidad, y á  las risas suceden las lágrim as en 
el e sp ec tad o r. La difícil in te rp re u c ió n  de 
la  escena final d e  la o b ra  tuvo en la  d is tin ­
guida actriz A ngeles Hermán una acertad í­
sim a figura, y  con ello ob tuvo  la  in té rp re te  
un triunfo  ind iscu tib le .

Josefina  se  casa acusa en su  au to r excep­
cionales condiciones d e  hom bre d e  te a tro  
p ara  labor de m ayor em peño.

Al éx ito  d e  la com edia, que fué grande y 
espontáneo , contribuyó  el trab a jo  de la  s e ­
ñorita  V alentin y el Sr. Azafta.

El S r . M artínez O lm edilla sa iió  á recibir 
los m uchos ap lausos del público».

A.

El i l u s t r e  e x  p a r a g ü e r o  y d i p u t a d o  
p o r  V a l e n c i a  S r .  A zza t i  q u i e r e  p a s a r  
á  la  H i s t o r i a  c o m o  d e m o n i a c o  y b l a s ­
f e m o .

¡ P o b r e  A z z a t i  O e s c a i c i l !
S e g ú n  n o s  c o m u n i c a n  p o r  e i  c a b l e  

d e  M a r i a n o  d e  C a v ia ,  h a s t a  Jo s  s a n ­
t o s  s e  r í e n  d e l  b l a s f e m o .

¡ L á s t i m a  d e  m o z o )
¿ P o r  q u é ,  e n  v e z  d e  d i p u t a d o ,  no  

s e r á  c a r r e t e r o ?
T a l  v e z  e n t o n c e s  l a s  c a b a l l e r í a s  

t o m a r a n  e n  c o n s i d e r a c i ó n  l o s  b e r r i ­
d o s  a n t i r r e l i g i o s o s  d e l  e x  o r d e n a n z a  
d e  B l a s c o  I b á ñ e z .

T a l v c ' "Mostra E spaña  ha sido  una  de 
las naciones que  p o r m ás tiem po han p ro ­
bado  to d a  d a s e  d e  ficciones halagüeñas, 
no siendo difícil so rp re n d e r la credulidad  
pública  en épocas d e  m ás poco alum brada, 
tran sm itida  d e  generación, en  generación, 
y recib iendo  de e s ta  su e r te  una esp ec ie  de 
sanción trad icional, d e sap a rec id a  hoy, a fo r­
tunadam ente. p o r la an to rcha  de ia  má.s 
sana  y pura crític.i.

¿ P o rq u é  serie  de causas, p o r qué  con ­
jun to  d e  ex trañ o s  acontecim ientos, v icisi­
tudes y transform aciones no ha pasado  
nue.stra nación d esd e  los rem otos tiem pos 
de los R eyes C atólicos, cuyo poderío  fué 
aum entándose y ex tend iéndose  con rap i­
d ez  asom brosa, nunca su p erad a  ni aun 
igualada ¡w r nación alguna, h a s ta  contem ­
plarla hoy exhausta  de energ ía , sin a lien tos 
para  sacudir la in c ic iaq tie  la dom ina cruel­
m ente, y  ahuyen ta r el pavor que  ap risiona 
su  v ita lidad?  N o e s tab a  sac iad a  la fa ta li­
dad con ec lipsar nuestro  poderío , y  tra s  
.ilgunos años d c  paz  nos sacu d e  d c  nuevo 
vio lentam ente, y sin p iedad  nos acorrala , 
nos humilla, nos confunde. Q uitannos n u es­
tro  p o s tre r  poderío  en  A m érica y O ceania. 
y en  e s te  período horrib le de n u estra  his­
toria qucdamo.s sin m arina, sin  hacienda 
ni ag ricu ltu ra , ni industria, ni com ercio, sin 
hom bres, sin p res tig io , pobres, v ilipend ia­
dos, con v io len tas sacud idas en las con­
ciencias, con 'c ris is  perm anen te  en ias 
ideas, sin plan determ inado  que pueda le ­
van tarnos de la postración  en que nos en ­
contram os.

P ero  el m om ento p rog resivo  de la raza 
humana nos prom ete sa lir v ic to riosos de 
aquellas luchas sangrien tas, abriendo nue­
vos horizontes á nuestra  g randeza  perdida, 
hecho acaso  Providencial, qiiff d ispone de, 
e s ta  su erte  una se r ie  d e  com binaciones' 
Inesperadas, de las que  suele poner en  jue­
go cuando cl aza r determ ina cam biar el 
se r  y  condición de un pueblo.

La ob ra  de  la regeneración española, que 
iris hom iires habían por tan to s años con­
tra riado  y detenido, re su rg e  po ten te  ah o ­
r a .  El nuevo faro qu e  ha d c  ilum inar 
nuestro  esplendor se  d iv isa  no muy lejos: 
e s tá  en  iVfríca; e s  .M arruecos. Sepam os 
ap ro v ech ar la  ocasión y avancem os sin co­
bardía.

A nte e s te  nuevo avance encontrarem os, 
¿cóm o no?, obstácu los g randes, in su p e ra ­
bles. M ás que en los éx lraños, en tre  los 
n uestros se  ha llarán ,

L os pa.'tid 'is avanz.idos, lo s an tip a tr ió ti­
cos y  an tim ilit.tris ijs , como los rad ica les 
todo», buen núm ero de republicanos y l'a- 
lilo Iglesias, el e/it/íD sudj. con sus huestes, 
opondrán tenaz resistencia  á  nuestra  in te r­
vención en Africa, al aum ento  de nuestro  
poderlo  en  la ing rata  tie rra  m arroqu í. En 
su loco afán de convertir á  E spaña  en p o ­
sesión  ex tran jera , u tilizarán  los m edios to ­
dos de que  son capaces p ara  im pedir la 
gu e rra , si á  esta lla r llega, no reparando  
en soliv ian tar los ánim os y en pertu rb a r el 
orden in terno del país; tr.astornos que re­
percutirán  en p rovecho  de nuestra  litulada 
«m iga y vecina Francia. ¿Q ué les im porta 
sucum bam os, ni que de baldones se  llene 
nuestra  bandera?  ¿No I.i desprestig ian  con 
ñus predicaciones? ¿N o venden sus con ­
ciencias y  sus ideas hI ex tran jero  suelb? 
Ellos, só lo  ellos y su s  doctrinas nefandas 
son los causan tes de las calam idades p ú ­
b licas . T an  de torcida intención son sus 
¡deas y de tan  profunda ignorancia sus pa­
labras, que  la  plum a re s is te  á estam p ar el 
calificativo que merecen.

El esp lendor d e  una nación se  funda­
m enta en la intim a conexión é indisoluble 
afecto en tre  gobernan tes y gobernados; y 
el pueblo sen sa to , el am ante del orden, el 
que trab a ja  y estud ia , cuyo coeficiente es 
la itiuieiiaa iii.iyona de los españoles, e s tá  
con los gobiernos m onárquicos. El (iob ier- 
110 no puede ni debe p re s ta ra ten c ió n  á los 
grito.H de L erroux, Soriano y Pablo  Igle­
sias. t'.abe y sabem os han de ¡iro testar dc 
todo  lo habido y por haber, sea bueno ó 
malo par.i E spaña. Si se  perd ió  C uba y F i­
lipinas, á  lo que cnutribuyeron eficazm en­
te  e sa s  doctrinas d estruc to ras  que se  p re­
dicaron y hoy tenaces defienden, echan la 
culpa al régim en actual. Si no s vem os o b li­
g ad o s á intervenir en  un a su n to  que, a u n ­
que con pérd idas sensib les y dolorosas, ha 
de aum entar el p restig io  y po d er d e  nues­
tra  pa tria , la envid ia  que  los co rroe  hará 
,que p ro testen  tam bién . C onocem os su s  fi­
nes; sabem os, desg raciadam ente, las a rte s  
que  ponen en  p rác tica . E chém oslos á  un 
lado y vayam os é. ’.r. g u e rra  sí el honor n a ­
cional lo exige. E ntonces puede revivir con

todo su  rudo desenfado  n u estra  indepen 
d ien te  a ltiv ez .

En m edio de e s ta  pelea, y en m edio del es- 
Iru en d o d e  los com bates, E spafiasa  ofrecerá 
d e  nuevo á  lo s o jo s  del m undo en o tro  e s ­
pectácu lo  no m enos grand ioso  y sublim e 
que  en la an tig ü ed ad . M irem os á io p a sa ­
do. y po r la contem plación del en to n ces  y 
d e  lo p re sen te  ap rendam os á e sp e ra r en  lo 
fu turo , sin d e ja r  p o r ello  de ap lic a rn u es- 
tro s  esfuerzos á m ejorar lo  que ex is te . No 
juzguem os tam poco po r un periodo  d e  d e ­
cadencia; no pocas d esv en tu ras  obedecen  
á  la Índole de la fisonom ía socia l y á  la 
ép o ca  por que se  a trav ie sa . D esechem os el 
som brío  sistem a dei fa ta lism o, conce 
dam os m ás d ignidad al hom bre y más a lto s 
fines al g ran  pensam ien to  humano.

No pre tendam os ocultar, y  mucho m enos 
negar, lo s ra sg o s  di.stintivos d e  nuestra  
raza , de n u estro  ca rác te r, de n u estra s  cua • 
lidades. ¡Pueblo ra ro  y singular el nuestro! 
En cualqu ier tiem po que  se  estud ie , en co n ­
tra rem o s en  él el c a rác te r prim itivo  de los 
genios que se  revelaron  en ép o cas desde  
Sagiinto liasta  Z aragoza , d esd e  Aníbal h a s ­
ta  N apoleón. S e  encuen tra  tam bién en  él 
el v a lo r tem erario , el rudo  desp rec io  d e  la 
v ida , el am or á  la libertad  y á la indepen­
dencia. P o r e so  no podem os su je ta rn o s  á 
ias teo ría s  d e  ia s  nuevas doctrinas de eso s 
partidos avanzados que, pregonando  liber­
tad, igualdad  y  fra te rn idad , quieren  a p r i­
s io n a r nu estro s cereb ros y encadenar nues­
tr a s  conciencias. H e ah í lo que pretenden 
los nuevos red en to res  de la  hum anidad P a­
blo Ig lesias , So riano  y L erroux.

No; no podem os v iv ir en e s te  circuito 
en que  p re tenden  quedem os. N ecesitam os 
g loria, honores, g randeza, aum entar n u e s ­
tro  poderío , y  no seá is  tan  insensatos, se ­
ñores revo lucionarios, en oponeros á  esto s  
ju s to s y  legítim os anhelos p a tr io s , po rque 
no lo con seg u iré is . Kn e s ta  contienda r e ­
su lta ré is  vencidos, d e rro ta d o s , y  só lo  os 
q u e d a rá  el c lam or en ei Parlam en to  como 
único refugio d e  v u es tro  b a lu a r te  d e ­
rru ido .

No podem os consentir tam poco  que  o tra  
nación se  a p o d e re  d e  un p a ís  que  m oral­
m ente nos p e rten ece  d esd e  !a época  en 
q u e  el g ran  E m perador y R ey C ar o s  V de 
A lem ania y I de E spaña conquistó  T únez, 
en cuya tie r ra  se  derram ó  tan ta  y  tan ta  
san g re  española; c e tro  del reino aquél 
o frecido  m ás ta rd e  po r un venerab le  P o n ­
tífice al heroico vencedo r d e  L epanto , don 
Juan dc A ustria , a rreb a tad o  in icuam ente de 
sus m anos p o r el Rey Don Felipe II, e n v i­
d ioso de las g lo rias ajenas.

T ie rra  ten ida con nuestra  san g re  m ás ta r­
d e  en el siglo d iez  y nueve y en el vein te , no 
puede se r de o tra  nación m enos d e  F ra u d a , 
n u es ta  am igo  rival, que no d esap rovecha 
ocasión p ara  tra ic ionarnos.

Si las c ircunstancias nos a rra s tra n  á  la 
gu e rra , debem os ir so los, sin a lianza con 
e s ta  nación, D erro tados hem os salido cuan­
do é  ella  n u es tra s  a lianzas han valido . P o r 
ella perdim os el R oselión y S icilia; po r ella, 
nuestro  poder fué reduciéndose  y nuestro  te ­
rrito rio  m erm ándose. Y m enos aún se  debe  
unir n u estro  ejército  al suyo  ni s e r  d irig ido  
p o r sus je fe s . Entonces, seg u ro s  iríam os á 
una de las m ayores d e rro ta s  q u e  han cono­
cido los s ig lo s, R ecordem os la batalla de 
T rafalgiir, e n ia  que, p o r e s ta r  n u es tra  flota 
m andada p o r un alm iran te  francés, su fri­
mos un d e sa s tre  trem endo, y en donde d iez 
y nueve de nu estro s  buques se  iiundieron 
en el m ar sin honra ni provecho.

M ás que en  av en tu ras  m arroquíes debia 
p en sa r Francia en vengarse  de la derro ­
ta  que  sufrieron d e  A lem ania y en co n se ­
gu ir el resca te  de A ísacia y Lorena que  e l 
im perio germ ánico !a qu itó  como botín  de 
gu e rra .

E speram os y confiam os en que  el ta len ­
to d e  los hom bres que  rigen  hoy los d e s ti­
nos del pa ís d eso irá  las am enazas ridicu­
las de las izqu ierdas, como no h a  mucho lo 
hizo ei S r . M aura, cuyo nom bre ae g rab a ­
rá  con le tra s  de o ro  en la  H istoria d e  E s­
paña como el m ejor gobernan te  d e  la  época  
contem poránea, y, parod iando  á e s te  ilustre  
patricio , h ará  que n u estra  p a tr ia  se  corone 
de nuevos lau re les , m ostrando  á E u ropa  y 
al mundo en te ro  que E spaña  no ha m uerto, 
estaba  aném ica no m ás, y , cu rada  y a  d e  la 
ponzoña que inocularon las revoluciones, 
se  yergue a ltiv a , fuerte , soberb ia , po ten te , 
com o en la an tigüedad , com o en aquellos 
d ía s  de esp lendo r y  de g lo ria .

A. L ó p e z  P e y r ó ,

¿E l  m á s  b i z a r r o  c h a n t a g i s t a ?
C H A T E Z P IL O N G U I

Suplicamos á nuestros suscriptores que, al recibir este número, se pangan al 
corriente con esla Administración remitiendo los importes de sus boletines, en !i 

branzas dc la Pránsa ó letras d;l Giro Mutuo.
No 8c admiten sellos de correo.

Rogamos á  los que reciban el número y no deseen suscribirse, ia devolu­
ción del ejemplar.

Véanse ios Boletines de suscripción de la cuarta plana.

Por acuerdo de esta Administración no se servirán ios pedidos que no vengan 
ácompañados de su importe.

1 1 A S I
Los de la servilletita de la calfe de 

Arlabán com praron unas manos de 
España Libre y  se las regalaron á unos 
apreciables sujetos para que vocearan 
« E s p a ñ a  Librea á pitilini»

F.stamos seguros de que las colillas 
de los tales pitillos se las fumará ei 
gerente dcl cine de la calle de Arlabán.

** ¥
Redactamos á vuela pluma estas 

noticias de última hora.
Triii... t r i i i . . triii'..
Perdón, lector, un momento. Lla­

man por telélomi.
—¡Central!

—¿(3uién es usted? ¡Ali, si, hom ­
bre! ¡Ya era hora de que apareciese 
usted!

(Lector; Emociónate. ¿Sabes con 
quién estam os hablando? ¡Pues con 
el mismisimo Pinelo!)
” —Diga, Pinelo, ¿dónde vive? Hom ­
bre, por Dios. ¿Pero va usted á con­
sentir que purguemos sus charlatane­
rías? ¿'Y aún insiste? ¿Qué dice, qué 
dico, hombre de Dios? Que á Lerroux 
y á Ricardo Fuente les dió hace unos 
d ías sesenta mil pesetas... ¿Q uién, 
Pinelo, quién? ¡Central, que no se 
oye! Grite más, Pinelo. ¿Q ue tam bién 
al gerente de la servilletita de lacalle  
de Arlabán le dió hace dias diez mil 
del ala esa misma persona? ¿Quién, 
Pinelo, quién? ¡Pinelo. Pinelo!..

¡Qué rabia!
Se marchó Pinelo.
Pero ya estíunos tranquilos. Pinelo 

está en Madrid El nos dirá, y  nos­
otros haremos público en el próximo 
núm ero, quién es el generoso protec­
to r de Lerroux, Fuente y Soriánez.

- ' •
D. M elquíades, ¡a cotorrita de Ovie­

do, está en Italia.
¡Infelices plum íferos italianos!
¡Lo que les cayó encima!
Porque no se librarán de que don 

M elquíades les endilgue una de sus 
arias.

¡Y con ios gallos que da!

Hombre, á propósito de gallos.
Es decir, de gallinas.
Al doctor Sim arro le van á dar un 

banquete.
Y en él habrá gallinas.
Antes, á los antipatriotas se les d a ­

ba cuatro tiros.

A. D. M .-M ia ja d a s .— Idem 10 del t e r ­
cero.

ü .  L.—P alm a de M allorca — Idem  25 del 
tercero .

F . ü .  M .—P lasencia .— Idem 2 0 del te r ­
cero

A . C .-S e v i l la .—ídem  100 del te rce ro .
J. E .- rS a n ta n d e r . — Idem  75 del tercero .
F . —León. Idem 30del te rce ro .
F G .—F a lse t. Idem  25 del te rcero .
E . B .—T e ru e l .—Idem  10 del te rce ro .
A . T .—M onóvar.—Idem  10 dei te rc e ro .
M. A .-  S an tan d er.—Idem  50 del te rc e ro ,
A . L.—L eón . —Idem  25 del te rc e ro .
B. F . —G ijó n .—Idem  35 del te rce ro .
A. y  M .—l'a im a  dc M allo rca . —Idem  10 

del te rce ro .
M . ü . - j e r e z  de la F ro n te ra .— Idem 20 

del te rcero .
B . F .— B eas de S e g u ra .— Idem 20 del 

tercero.
. J, M .—V allado lid .— Idem  25 del te rce ro .

Kiosco X .— H u e sc a .—Idem 10 del te r ­
cero.

F. F . —G ranada . — Idem  15 del te rc e ro .
ü .  R. O .—S evilla . -Id em  25 del te rce ro .
T . L . -  V aldepeñas —Idem  10 del te rcero .
V ■ P .— V alencia.— Idem  200 del te rcero .
R. M.—B arcelona. —Idem  500 del te rc e ro
J. M, I,— C artagena.—Idem  80 de) te r ­

cero .
A. A.—M álaga.—Idem 50 del te rcero .
H ijos d e  A. C .-N o v e ld a .- I d e m  15 del 

te rcero .
S . S .— T a lav e ra  d e  la R eina —Ídem  15 

del te rcero .
F . S. -B a rc o  d e  A vila. -Idem  10 del te r ­

ce ro .
t.;F . K. -  C á d iz .- Id e m  50 del te rc e ro .

P . T . Q .—U b ed a .— Idem  lO d e l te rcero .
C . F .—Jaén .— Idem lO del te rcero .
C. O .-V a l la d o l id .—Id e m 2 5 d e l te rce ro .
O . S . —La C a ro l in a .- I d e m  25 del t e r ­

cero .
j-  P . —A vila.—Idem  15 del te rce ro .
K. S .—A licante.—Ídem  50 del te rcero .
N . C . —O v ied o .—Idem  15 d e l te rcero .
E. d e  O . L.— B urgos.— Idem 25 del te r ­

cero.
M . A . —C astellón .—Idem  25 del te rce ro .
M . S . G . -ü u a d a la ja r a .—Idem  15 del 

te rcero .
J. de O .—H uelva. Idem 15 del te rce ro .
E- F . O —L e ó n .— Idem 10 del te rcero .
M. P . —M a h ó n .—Idem 15 del te rce ro .
J . M .—A lb a c e te .—Idem  25 del te rc e ro .
E . L . A .—O re n se .— Idem 15 del te r ­

ce ro .
J . R . P . — P a ie n c ia .—Idem  10 del t e r ­

ce ro .
J .  M . P .— S o ria .~ Id e m  15 del te rce ro .
R. G .—T o le d o .-- Id e m  15 del te rcero .
J- M .— T a rra g o n a . — Idem  25 dei te r ­

cero .
M . P . .M urcia.—Idem  2 5 del te rc e ro ,
P. J . —Z aragoza — Idem  ILÜ del te rc e ro .
C . R .— Palm a d e  M allo rca . —Idem  15 

del te rc e ro .
R. S . j .  -M o ró n .— Idem  25 del te rc e ro .
S . R. H . -C á c e re s .— L os 75 e jem p la res  

rem itidos im portan  p e se ta s  6  con 75 cénti • 
m o s . R em itidos a l S r . T ru jiilo  p e riód icos 
y  libros. N os ad eu d a  u sted  p o r ta l su sc rip ­
ción 2 9 5 0 . E sp eram o s no s la rem ita  con 
la  p rim era  liqu idación .

M . B . A .—A lo ra .— R em itidos 2í) e je m ­
p la res  del te rc e r  núm ero .

H . d e  A . —S an  S e b a s tiá n .— Idem  10 del 
te rcero .

F. C .—S alam anca. —Idem  50 del te rc e ro .

¿£i m á s  t r a g ó n ?

M  O . Q  .—Pueb lo  N uevo del T e rrib le .- 
R em itidos 10 ejem p lares del te rcern ú in ero .

C H A T E Z P I L O N G U I

Imp. da A. Marzo.—S. Herraenegildo, 39.

C o m e n t a r io s  dé P i n e l o . — ¿A que fambién le dejan chafa
la mollera?

S E  HA P U E S T O  n  LA V E N T A  £ L  N U E V O  LIBRO

B e r t i g n o  Y T a .r e la -
TITULADO

A  los suscripforc^  dc "L A  M O I 'lA I^Q U iA "  se les venderá  cl ejem plar en esla  jAdminí^fracióq
coq un 2 5  p o r  100 de dcscuenío

La obra cuesí^a 3 pesetas.

'-Si.

Ayuntamiento de Madrid



LflS.. LISTAS PARTICULARES

LOS CRlIOILLO^..
ICOBRflN

..A'Dino los ^respetables redentores 
del 'J’ueblo (tienen á , bien ocultar lo 
que cobran^ diaria ó m ensualmente, 
noso tros.,no  .podem os p recisar, con 
exactitud|.la remuneración que;disfru- 
tan; los,,caudillos cada veinticuatro 
horas. De todas suertes, vam os á  pu­
blicar las cantidades de bulto perci­
b idas por D . Rodrigo y D. Alejandro:

_ p « - ir

C obró  el, inductor de la sem ana 
gloriosa  de B arcelona 

Del te so ro  que p a ra  la  república 
espaílo ia m andaron unos can - _
dorosos argen tinos.....................  40.000

b e l  te so ro  que  pusieron en m a- 
' ¡ n o s  de L erroux  ü . Toribio Sán- 

.chez y o tro s  palom os d e  ia A r- 
^ jg e n tin a ............................................'  460.000

P e « o t ._
nacioaatN..

« c  la suscripción que para abo- 
'n a r  ios gasto s dcl caudillo en 
P aris—gran hotel, cham pán á 

Jpasto, paseos en autom óvil con 
hem bras m arav illo sas—ab rie ­

ro n  los incautos, republicanos 
_ ^ a rc e lo n e s e s .................................  j,22.000

>e las m inas d e  A lm adén......................,4.000
. e  R osalía üav ín , á  quien I .e -  
Irroux  libró de la pesadilla de 
adm inistrar ¿7 Clamor Zarago-

^ z a n o ................................................  3.00(1
Uo la cal, del yeso  y del cem ento 300.000 
D e los socialistas bilbainos, can­

tidad que Ix:rroux creyó le re­
galaban y se  llevó sin  d a r re­
cibo .................................................   1.000

De ¡a C asa del Pueblo  de B arce­
lona, C ooperativa, e tc . (E sta  
rem uneración es ia única men-

'  E speram os que  el futuro ex d iputado por 
M adrid nos av ise  para  rectificar las o tras 
can tidades que aparecen  en la sección  »Los 
caud illo s cobran».

sual que conocem os)................. 7.000

Sum an los pesos argentinos y  
nacionales, descontando la  ren- 
tila de la Casa del Pueblo   827.100

Los cuales le lian permitido á Le- 
rruiix adquirir dos casas en Barcelo­
na, que puso á nombre de un parien­
te, otra en Sans, fundar varios pape- 
litds en Madrid, comprar un modesto 
automóvil de 2ü.(XW francos y lucir 
en su inaiiu redentora magníficos bri­
llantes, que se quita en los inilins.

a * *

(Tobró y sigue cobrando el ex cau­
dillo del teatro  Ru/’ufa Ü. Ro­
drigo ei conjuncionisla. (Como 
esie ilustre varón e s  m ás m o­
desto  que su colega radical, co­
ora cn pesetas.)

D e ios S res. Taroiiclier y  v a rio s’ 
infelices pollos d e  Valencia que 
se  dejanm  desplum ar boniia-

incnte....................................... 2SO.OOC
De tiiro» sim páticos pollos madri­

leños soiiio D. Carlos Barranco, 
que tam bién salieron cacarean- „ „
00  del gallinero que eu la calle 
de Arlaban posee D . R odrigo.

De varioss amigos cariñosos que 
se  distraían haciendo solitarios
con ios na ipes..................................  100.00o

ü e  ias minas de Rio T in to . (Don 
Arturo Alvarez nos podría dar
ra z ó n .) ...............................................  40.000

D e ciertos fondos, en época le­
jana ....................................................  50.000

D el insigne caudillo y  millonario 
portugués el com erciante don 
Francisco.G randelIa, que p ro ­
porcionó á D . Rodrigo el pla­
cer de figurar o tra  vez en la 
cabecera del papelito  m adrile­
ño como g e ren te ..........................  450.000

D e o tro s  fondos más re c ie n te s .. 25.000

Sum an las pesetas recolectadas 
p o re l excaudillo valenciano gue 
hoy es et muese Langostino de 
Galdós: pesetillas m o d esta s .. .  1.215.000

. Esta estadística nos permite supo­
ner que los rendimientos diarios ob­
tenidos por los respetables caudillos 
de la república se hallarán en relación 
con las cifras publicadas.

Pues bien; no tenemos noticia de 
que los caudillos socorrieran ayer, ni 
anteayer, ni hace meses, ni hace años, 
á ninguno de los menestemsos elec­
tores que lleváronles al Parlamento. 
Tampoco sabemos que D. Alejandro 
Lerroux socorriese con pesos nacio­
nales ó argentinos á las familias de 
los infelices que se metieron en ios 
fosos de Montjuich por seguir las 
predicaciones del caudillo, cuando 
éste regresaba de Buenos Aires con 
un cargamento de patacones; pesos, 
liablando castellanam ente.

Los pobrecitos electores de D. Ro­
drigo y de D. Alejandro emigran á 
tierras de América para ver si alli 
consiguen ahorrar para tener un  au­
tomóvil rojo como el que traslada de 
un sitio para otro á las obesidades 
redentoras de Lerroux.

DÁ
Rectificamos. Pesetas.

D. R odrigo Soriano y B arroeta 
A ldam ar no solucionó ningún 
pleito  en G ranada sin ab rir la 
boca, como d ijo  el payaso  P i­
nelo á n u estro  Subdirector. Por 
lo tan to , el fu turo  ex  diputado 
po r M adrid .no  cobró entonces. 40.000 

ü .  R odrigo Soriano y B arroeta  
A ldam ar no se  puso en Lon­
d res  al habla con la C asa  na­
v iera  de W ickers, ni fué allí 
p a ra  de ja rse  convencer, como 
dijo  e! payaso  Pinelo á nuestro  
S ubd irec to r. P o r lo tan to , el 
fu tu ro  ex  diputado por M adrid
no cobró  en tonces........................ 150,000

D . R odrigo Soriano y B arroeta  
A idam ar no inició nunca cam ­
p añ as  de escándalo  en su  pape l 
de la calle de A rlabán . b n  su  
v ida injurió á  nadie D. R odri­
go. ¿Como iba, pues, á  su s­
pender cam pañas que no co­
m enzaron? El payaso Pinelo 
engañó á nuestro  Subdirector.
P o r  lo  tan to , el futuro ex  d i­
pu tado  por M adrid no cobró
de ta le s  c a m p a ñ a s ...................... lüO.OOO

T ota l Je  pesetas gue no co­
bró D. R o d rig o  Soriano y  
B arroeta  A ld a m a r   2Ü0 (XX)

Hoy no hem os recib ido  el billetito  per- 
turnado que nos rem ite  e l S r. F lo res en 
nom bre dcl futuro ex d ipu tado  por M adrid

¿Se le habrá o lv idado al S r . F lo res  el bi- 
lle tilo? ¡Qué contrariedad! ¡N uestro  subdi­
rec to r que  le tom ó ya cariño á ese  billetiio! 
¡Carape, ca rap e ! ¿C uándo tendrem os el 
p lace r d e  vo lver á  contem plar las narices 
del S r. F lores ó  la s  del futuro ex  d iputado 
po r M adrid? Las del Sr. F lores, tal vez  las 
podam os contem plar. ¡Pero lo q u e  e s  las 
n a rices  del ex caudillo de R uzafa..!

En^ el p r ó x im o  nú m ero
com eiizarem os].á  publicar

una s e r ie  de  ar ticu losjf
de  n u estro  d ir e c to r  

; T I T U L A D O S

"  CARTAS PARA MI REY

f J O e s a f ío  d e  C i e r v a . |
«Si tienes ei corazón) 

M elquíades, cual la jactancia,
»■ á m edida de loa hecho» 
dejas volar las palabras; 
si la opinión te  p reocupa 
como en el C ongreso  charlas, 
y á  la verdad acom odas 
tu verbo, como á las planchas: 
si el a íre  de tu s d iatribas 
juega á  tira r  de la manl.n 
y como danzas versátil 
con la ju s tic ia  te allanas; 
sí e re s  va lien te  en lus actos 
como Comodín en tu  ac ta , 
y como al mitin te  aplicas 
te  aplicas á  fni dem anda; 
si como el d iscurso  efímero 
usas la sincera p lática 
y oye-i la voz justic iera  
como el son de los que ensalzas, 
sai á  ver si nos dem uestras 
lo que en el debate  hablabas, 
y si no puedes probarlo 
(piirque no lias p robado  nada), 
alguno de tus amigos 
d e  la minorúi >aca: 
que los buenos luchadores 
no con re tó rica  vana 
se  aprovechan del Congreso, 
donde los tu y o i me infaman; 

f já inf, que canto verdades, 
oye y verás cómo hab la  
cí q iie .ante la opinión publica  
serenam ente  agiiard .iha.^

E sto  L acierva con testa  
con dignidad acerad a  
á  los infuiidíns lanzados 
p o r  M elquíades y com parsa .
Y llam ando á un criado  suyo, 
le dice; «Vete á la p la /a  
pública, y á don M eiquiades 
da, an te  todos, e s ta  ca rta . 
y  d irásle  que le espero  
donde Las co rrien tes aguas 
df-l p roceso  cristalino  
ta opinión pública bañan.

C o m o  e n  L o n d r e s .
En Londres sigue el boxeo 

encantando al publiqiiito;
¡y aún dicen que  es el toreo 
espectácu lo  inaudito!
Bill, el blanco, y  Sam, el negro, 
se  han dado una gran  paliza... 
y a l ver que  se  civiliza 
Inglaterra, yo m e a leg ro .

Según Tuiio Bonafutix. 
no hubo dam a de linaje 
q u e  le d iera  un patatús 
v iendo esa  fiesta  sa lva je .

L as delicadas dam itas 
sien ten  vo lup tuosidad  
po r la  san g re , y las excita 
la  ro ja  b rutalidad...

Y los ingleses, correctos, 
d iv ierten  su  spleen  ingrato , 
y  p resencian  circunspectos, 
só lo  p o r p a sa r el rato , 
cóm o dos fu e rte s  rivales
se  pegan  muy form alm ente 
y quedan  como anim ales 
á  una a ltu ra  muy decente.

Vaya con los d e  la  Albión, 
m ás ó m enos nebulosa; 
tienen  cada d istracción, 
can a  gracia, y cada  cosa...

Yo ya sé  que  de Inglaterra  
la s  en señanzas nos vienen, 
au n q u e  sé  que  en e s ta  tie rra  
lo s Ingleses  no convienen; 
p ero  eso  de que el boxeo 
en  el siglo veinte, aún siga, 
en señanza  es, según creo, 
que  á p ro tes ta r nos ubiiga.

Aquí el p eg arse  no ha ,en trado  
con ca lo r tan íiacundo..
Aquí sólo han boxeado 
Blanco y  N egro  y N uevo  M undo.

Aqui sólb M aura  tiene 
una fuerza indiscutible, '
p e ro  de la  que conviene, 
sen sa ta  é ir re b a tib le .

Aqui los conservadores 
son una fuerza  d iscreta , 
fren te  á  eso s boxeadores 
á  qu ienes nadie r e s p e ta . ; .

¿Q uiénes digo? P ues Lerroux, 
e l  boxeador  radical, 
q u e  le ofrezco á Bonafoux 
p a ra  u n m nícA orig ina l...

P a ra  que luche enconado 
con la pobre Conjunción, 
d e  la que le han desligado 
pasioncillas del m o n tó n ...

Socialistas, r a d ic a le s . ..  
aqu í unos y o trd s se  pasan 
ia  vida, como anim ales, 
que  c;rsan y se  d e s c a s a n .. .

Q ue sigan  luchando fieros 
e s to s  po b res luchadores, 
ig lesias por su s  otireros,
Lerroux p o r sus soñadores.

Y al fin verem os que, heridos, 
am bos partidos se  quedan: 
p a rtid o s ,m u y  bien p a r tid o s ...  
sin que com ponerse puedan.

Como en Londres, hay aquí 
qu ienes pueden  b o x e a r . . .
D ios qu ie ra  un boxeo a s í . . .
¡que tiende á regenerar!

E p i c t e t o .

A le j a n d r o  L e r r o u x .  e l  m a g n í f i c o  
r e b e l d e ,  h a  c o m p r a d o  

oEI L ib e r a l»  d e  B a r c e l o n a .
¿ C o n  e i  t e s o r o  d e  la  R e p ú b l i c a ?  

¿ C o n  p a t a c o n e s  a r g e n t i n o s ?  
¿ C o n  p e s e t a s  d e  S á n c h e z  ( T o r i b i o >7 

¡Q u é  i m p o r t a l  
L o  c i e r t o  e s  q u e  e l  r e b e l d e ,  

s i n t i é n d o s e  l i b e r a l ,  
h a  c o m p r a d o  ..El L ib e ra l^

¿A  q u e  n o  p r e d i c a  e n  é l  q u e  i a  p r o ­
p i e d a d  e s  u n  r o b o ?

•Jo s é  A p . 'i U u t u ,

6 £  e j e R C i c o  y
“£jf monjfRQuifl”

61 Capitán General D . Tornando Primo de Riuera.

POR EL ÍNDO de los LIOS
L fl  TONTERÍA DE UN «GATO» 

N ovela  d e  A n g e l in a  A lc a id e  d e  Z a fra .
La ola fem inista avanza. La m ujer no se  

conform a con se r la bei la mitad del género  
humano; quiere s e r  adm irada adem ás por 
-SU inteligencia, igualando — ó m ejo r supe­
ran d o —al hom bre. D entro  de poco, para  
halagar á la  dam a de nuestro s pensam ien­
tos, hab rá  que sup rim ir el clásico: «¡Qué 
bonita  e res i» ,su b stitu y én d o la  por:<i¡Tienes 
m ás ta len to  que  D escartes, S pencer y 
L eibnitz en una pieza!» Y ella, bajando  
los o jito s , nos d irá  mimosa: «¡PorDios! . 
No me d igas eso , tontín...»

A ngelina A lcaide de Z afra, m u jer de su 
tiem po, viene á  en g rosar ia ya nutrida fa­
lange de dam as escrito ras. P a ra  dem os­
tra rn o s  que e s ta  cualidad no e s  patrim onio 
de las señora.s m aduras, que p o r  no m ira r­
se  al espejo  se  sien tan  an te  las cuartillas, 
la au to ra  de L a  tontería d e  un •gato» en ­
cabeza  su  novela  con su  efigie. Con esto  
p roporciona gratísim o so laz al curioso lee 
tor, y  ie p redispone favo rab lem en te . A mi 
no me ha so rp rend ido  la lindeza de su faz, 
p o r  serm e ya conocida de an tem ano . 
Cuando yo polleaba, A ngelina acababa de 
«salir dcl cascarón» . E ra una  m uchachita 
muy m ona, á  quien yo veia  en los paseos 
y en  a lgunas reunirm es, donde cantaba, re ­
citaba  y bailaba como ios p ro p io s ángeles— 
suponiendo que haya ángeles ded icados á 
ta le s  m eneste res— . ¡Ahí L os años p a san . 
Yo he dejado  ya d e  po ílea r. Y Ue aquí que 
ap arece  e s ta  novela de Angelina, para  
quien  aun son ríe  el sol d e  los d iez y ocho 
ab riles . ¡U ichosa ella!

La tontería de un agnto»  e s  una novela 
muy ag radab le , h asta  con su  te s is  co rres­
pondiente. He aquí la tesis; «Los hom bres 
no deben  busc,ar m ujeres ricas, sino  gua­
p a s . p a ra  caáarseo . El com plem ento  d e  
e s te  apo tegm a consistiría  en decir; «Y si 
se  encuentran  guapr.s y ricas, m ejo r que 
m ejor» E sto  no lo d ice A ngelina, pero  lo 
d igo  yo, acordándom e de su  re tra to , y  t e ­
niendo en  cuen ta  que en el p rólogo nos di 
ce  s e r  po seed o ra  de se se n ta  d u ro s  todos 
los d ías.

V olviendo á  la novela, insisto  en afirra.ir 
qne  me ha g u s tad o . Y m ás, mucho m ás me 
g u sta ría  sí. en vez de 4 0 j pág inas de nu­
trida  lectura, tuv iese  la m itad  aproxim ada 
m ente. El lec to r ag radece  y ap laude la 
in tensidad de la novela, y es muy difícil que 
una  ob ra  volum inosa sea in ten sa . Un tr a ­
bajo  d e  poda en La tontería de un agatoy 
an te s  de env iarla  á  las cajas, hubiera  sido  
muy beneficioso p ara  el libro. P ero , de to ­
dos m odos, ya qu isieran  todos los que  e s ­
criben h ab e r'd ad o  en su  prim era  ob ra  una 
tan  g a lla rd a  m uestra  de su  num en cmno 
A ngelina A lcaide de Zafra, la au to ra  gen ti- 
lisim a de e s ta  novela.

EL P O B R E  AMOR 
N o v e la s  d i a l o g a d a s ,  por* J o s é  Orfiz 

d e  P in ed o .
F resca  aún la tin ta  de La jo rn a d a  y De 

la  rea lidad  y del ensueño, O rtiz  de P inedo 
vuelve  á  la p a le s tra  con un tom o que a c a ­
b a  de publicar la Biblioteca P a tria . La c ir ­
cunstancia  de ir e s te  volum en prologado 
po r mi, no ha d e  exim irm e de h ab la r de él 
con el elogio á  que  e s  a c reed o r.

P erten ecen  la s  o b ras  que  in tegran  e s te  
libro  á un gén ero  lite rario  d e  g lorioso  abo ­
lengo: ta l e s  la novela d ia logada, form a en 
que  aparecen  e sc rita s  varias  jo y as  de 
n u es tra s  le tra s , desde  la  inconm ensurable 
Celestina, liasia P aradox, rey, sin  o lv idar 
la D orotea, de Lope, y algunos de los más 
ro tundos florones galdosianos. T iene  e s te  
género , á  m ás de la ven ta ja  de e s ta r  poco 
exp lo tado , el encan to  de o frecer las alm as 
d e  los persona jes  m ás al desnudo  que 
cuando sirve d e  in term ed iaria  la narración  
m eram ente d e sc r ip tiv a .

Es muy frecuente en tre  lo s novelistas 
m o stra r cierto  h o rro r al diálogo; o b ra s  hay 
en  que  ni po r casualidad  ap arece  una sola 
conversación en tre  su s  p e rso n a je s—C adas 
y  barro, en tre  ellas, s i maJ no r e c u e r d o - , 
como si la novela  no hub iera  de s e r  a r t ís ­
tico  tra su n to  de ia  vida, donde pululan 
hom bres y m ujeres que  ex terio rizan  sus 
sensaciones charlando . N ace, á  mi modo 
de ver, e s ta  tenúencia  de las dificultades 
que p a ra  m uchos en trañ a  el a rte  de d ialo ­
g a r, cosa tan  d is tin ta , y casi d ijera  yo tan  
antagónica, del a r te  d e  escribir. Aunque 
haya dicho B outerw eck  que «el a r te  del 
dialogo, tan  difícil p a ra  los pa íses  del Nor­
te , su rge  como producción espon tánea  en 
E spaña», e s  lo  c ierto  que  no todos los es • 
c rito re s  españo les son capaces d e  hacer 
hab lar á su s  personajes de modo que me 
rezcan  se r oidos. Uno de nuestros m ayores 
p res tig io s  contem poráneos, Doña Em ilia 
Pardo  Bazán, ha fracasado  ru idosam ente 
al tra ta r  de su b stitu ir po r el diálogo la d e s ­
cripción , en  que  e s  m aestra; y  e! insigne 
l). Juan V alera—cuyos m éritos y  sign ifica­
ción nu hem os d e  dilucidar ahora -  d ia lo ­
gaba pocas veces, y  é s ta s  d e  un modo de­
p lorab le , po rque no e ran  sus pe rso n a jes  los 
que  hablaban, sino él mismo, con igual tono 
é idéntico énfasis siem pre .

P ues b ien; O rtiz de P inedo, coii sencillez 
extraord inaria , logra vencer las p ara  o tros 
insuperables d ilicu ltades. Su diálogo es 
flúido, conciso, adecuado: sin m ás que  leer 
las réplicas sucesivas, sin fijarnos en la in­
dicación d e  los persona jes  que  hablan, ni 
acudir ai detalle ac la ra to rio  de las a co ta ­
ciones, vam os desen trañando  la condición 
de los in terlocu to res , su  estado  de ánim o, 
su s  cualidades y defec to s . Sin descen d er á 
chocarrerías de currinche, las frases nos 
regocijan, no excitándonos d la hilaridad 
chabacana, sin o  estim ulando un am able 
gesto  d e .p lac id ez  en nuestro  ro s tro . Un 
célebre caricaturista  francés decía, com pa­
rando su  labor con ia de o tro  fam oso dibu 
jan te , riva l suyo: «El hace reir; yo hago 
sonreír». Y con e s ta  frase , que  ju zgaba  su 
obra, quedó  anonadado  su  co n tra rio .

Asi O rtiz  de P inedo, leyendo sus novelas 
d ialogadas, como presenciando la rep re ­
sen tación  de su lindísim a com edia ¿ o s  feo s ,  
no hay que e sp e ra r que vengan las ca rca­
ja d a s  á  desquijarrarnos, pero  la retozona 
son risa  no abandonará nuestro s labios ni 
un in s tan te .

•\dm ira tam bién en e sta s  novelas d ia lo ­
gadas la poesía  del asun ta  y la sobriedad 
del desenvolvim iento  D espués de haber 
I-ido e s ta s  liiidisbnas producciones, no es 
arriesgad.) vaticinar á O rtiz de P inedo  un 
brilante porven ir como au to r de com edias.

A u g u s t o  A ftar i inez  O lm e d i l l a .

P r e p a r a o s  p a r a  s a b o r e a r  la
V id a  y m i l a g r o s  

d e  D H A T E Z P IL O N G U I n a r r a d a  p o r  
e i  O r .  A p a r i c i p t n e l o i e j o .
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T T iz n z n z n n

El enigma marroquí.
C uanto  m ás tiem po pasa , más obscuro  é 

incom prensib le se  p re se n ta  e l a su n to  de 
M arruecos, no v iéndose en e l desarro llo  
de los sucesos que no s han tra íd o  á  nues­
tr a  actual situación re sp ec to  á aquel país 
e sa  c la ridad  tan  n ecesaria  p u 'a  que la N a­
ción sep a  adónde se  la lleva, qué e s  lo que 
se  qu ie re  d e  ella , qu iénes son nue.vtros ami 
gos, h asta  d ó n d e  nos han de conducir los 
com prom isos adquiridos y cuál es el papel, 
que  en ia  contienda que se  avecina nos ha 
d e  tocar desem peñar.

Yo bien sé  que n o  e s  fácil p ara  lo s que 
están  en los sec re to s  d e  e s to s  asun tos, p a ­
ra  quienes tienen  so b re  sí la responsab ili­
dad  d e  las reso luciones á  tom ar, el poder 
ac la ra r lo  que á  todos nos parezca  poco 
claro , ni ir  explicando á todo  el m undo lo 
que piensan hacer en cada aspecto  d ificu l­
to so  d e  gobierno, y  cuando se t r a ta  de n e ­
gocios diplom áticos en  que  intervienen 
o tra s  po tencias, and an d o  m ezclados en  el 
juego  in te re se s  ex traños, m uchisim o m e­
nos; es más; creo  en m uchos casos p e r ju ­
dicial la  excesiva  divulgación de p ro y ec ­
to s  é  id eas que, si se  explican con toda 
am plitud, pueden tr a e r  consigo g rave  s e ­
cuela de pertu rbaciones y daños al se r  
ap rovechada  e s ta  publicidad pern iciosa­
m ente po r los que laboran  en contra; y si 
la  explicación se  d a  confusam ente y con 
vaguedades, alarm a sin confiar, despertan ­
do recelos y  susp icacias, haciendo v e r pe­
ligros donde quizá no los haya; que  e iá n i-  - 
mo del pueb lo , siem pre  propenso m ás á 
p en sa r mal que b ien , se  ha d e  inclinar ne­
cesariam ente á c ree r que, cuando no le di­
cen las cosas suficientem ente claras p ara  
que  él se  perca te  y las entienda, es porque 
algo  g rav e  se  oculta tra s  e s ta  re se rv a  á 
m edías.

P ero  en e s ta  cuestión  m arroquí, tan  in te­
re san te  p ara  noso tros, porque quizá en ella 
e s tá  en germ en  el futuro engrandecim iento 
patrio , el que ha de afianzar, aum entándo­
la, la  cons deracion  d e  que  hoy gozam os 
en  E uropa, no en  e sa  E uropa consciente 
que  nos pintaban h ace  poco unos cuantos 
señores  en bien de lo que á  ellos les con­
venía. resuelta  contra  noso tros por el vn- 
cinglar escandaloso  de unos engañados y 
o tro s  sin engañar, p e rtu rb ad o res  á con­
ciencia, porque así les in teresaba , m ovidos 
am bos grupos por m anos no tan ocultas 
que no se  sepa  los in te reses  que les gu ia­
ban, no; sino en tre  la  E uropa sensa ta  y de 
orden, en tre  lus que  dirigen  los pueblos y 
gobiernan las naciones; en e s ta  cuestión  
m arroquí hay tan tas  nebulosidades, se  v is­
lum bran tan to s m anejos ocu ltos y ninguno.

p o r desgracia , se  ve que nos sea  favor¡ible 
con sinceridad, p rop icio  con franqueza, 
que. m ás que á  cum plir en aquellas des­
qu iciadas tie rra s  una noble misión, á e je r­
cer en aque l descom puesto  país lo s d ere ­
chos que  an te s  que  nad ie  tenem os, y por 
nad ie  ostensib lem ente negados, parece co­
mo que no gozam os de vo luntad  propia, y 
nos dicen «m archad», y andam os; «dete­
neos*, y  nos quedam os qu ie tos, sim ulando 
que  obram os, m ás qu e  a im pulso propio , 
m erced á excitaciones y según  la pau ta  
que nos m arcan los ajenos.

Y esto  e s  lo que convendría explicar, 
p a ra  que los am antes en tu s ia s ta s  de la  P a ­
tr ia  sup ieran  á  qué a ten e rse  en lo que tan 
de cerca a fec ta  á  la g randeza  é  im portan ­
cia de su s  fu turos destinos.

Q ue el Im perio de M arruecos se  desm o­
rona, e s  un hecho; só lo  e s tá  m antenido ar­
tificialm ente p o r el acuerdo , más bien por 
el desacuerdo , de las po tencias europeas; 
que  alli se  hace necesaria  una in terven ­
ción, e s  evidente; jam ás los países civiliza­
dos consin tieron que á  sus p u e rta s  subsis­
tie se  im E stado en la plena anarquía en que 
el de M arruecos subsiste , y que  en e sa  in - 
torvención hem os de tom ar n o so tro s  p a r ­
te . e s  co sa  que sa lta  á la vista; á  ello nos 
obligan, m ás que  los com prom isos adqu i­
ridos, necesidades geográficas, in te reses  
d e  raza, razones de G obierno; siendo esto  
asi, e s tando  esas v e rd ad es  en el ánimo de 
nu estro s políticos d irec to res, de io s que 
nos gobiernan, de los que capitanean  las 
h u este s  de los partidos; deseando  el E jér­
cito  su intervención con to d a  fe, con todo 
en tu s ia sm o , porque, p a trio ta  s iem pre  y 
cual ninguno, ansia  e sa  lucha, tra s  la cual 
vislum bra esperanzado  dias ue g lo ria  y de 
p rosperidad  p ara  la  P atria ; aca tad o  por 
nuestro  pueblo, a l cual seria  in ferirte  una 
ofensa el suponer que  no p res tab a  e! alien­
to  de su  sim patía  á  lo que por su  prestigio 
y g randeza  se  d e sea , únicam ente unos 
cuantos mal guiados, victim as d e  quien los 
d irige y lo s engaña con sus falsas doctri­
nas, m ás q u e  o tra  co sa , serían los que pro­
tes tasen ; ¿po r qué , pues, e sa  intervención 
no se  lleva á  cabo, y  quedan en suspenso 
todos los p rep a ra tiv o s y ó rdenes que  con 
tan ta  alegría se  hicieron y se  cursaron?

D ase po r razón de e sto , que las circuns­
tancias han variado , que la d iplom acia ha 
ap lazado p ara  más adelan te  ta definlva so ­
lución que  ya coiisideráb.mnos tan  próxi­
ma Bien, sea así. ¿H ay que o b ra r con cor­
dura? O brem os con ella. ¿N o hay que d e ­
ja rse  dom inar por extem poráneos e n tu ­
siasm os? R eprim ám oslos den tro  del p e ­

cho, bien que  cueste  ex traord inario  e s -  
'fu eczo  hacer callar una voz que  tan  alto  

g rita  en noso tros, am ortiguar una ilusión, 
que es ilusión p rec iada  d e  siem pre . |M a- 
rru e to sl P e ro  siquiera que sepam os la s  ra ­
zones que nos llevan á  hacer e s te  sacrifi­
cio; po rque son m uchas y muy pers is ten te s  
las voces recelo sas que  m urm uran á  n u es­
tros uldos que  en los a su n to s  m arroquíes 
vam os engañados, que  som os m eros com ­
p arsas, aunque com parsas á  lo s que  se  te ­
me y á los que del m ejor g rad o  s e  d esea ría  
anular, incapacitar p a ra  p rep o n d era r en  
Africa; á  los que  se  ha de t r a ta r  p o r todos 
los m edios d e  c rea r d íiicu ltades, p a ra  que 
no hagan som bra á  lo s que se  consideran 
principales artífices de e s ta  m agna ob ra .

Y aunque e s to  no se  crea, aunque  por 
d ignidad se  dude, por dignidad tam b ién  se  
hace preciso  d e sv irtu a r e sas  e sp ec ie s  que 
co rren  y que la gen te  recelosa re laciona 
con hechos, con dato s , con observaciones 
que an tes  m ás bien afirm an que  reb a ten  los 
ecos m aldicientes que  h a s ta  ella llegan.

Y ya p u es to s  en  el cám ino de las su sp i­
cacias, en laza la enconada cam paña ferre- 
rista , que  mal aconsejados han querido  h a ­
cer, en la  creencia  de que aqui iban  á  su r­
g ir dificultades insuperab les p ara  la  P a tr ia  
p o r el esta llido  de las pasiones d e sb o rd a ­
das del pueblo en favor d e  aque ila  od iosa  
figura que ha ensom brecido  con su s  incali­
ficables actos un largo  periodo  de la h is to ­
ria pa tria ; enlaza, digo, e s ta  funesta  aunque 
inútil y ya hem os v is to  que  sin tra s .e n d e n - 
cía nefas ta  cam paña, con las p rim eras  d i­
ficultades en M arruecos; d ificu ltades que 
se  nos han pin tado  in su p e rab le s , peligros 
que se  nos han dicho inin inentísím os y que 
nos obligaban sin m ás dem ora, sin e l más 
ligero  plazo de esp e ra , á  una inm ediata  in­
tervención , dándose  ó rdenes y m ovilizan­
do tro p as  para  ello po r n u es tra  vecina y 
com anditaria  en  los asu n to s m arroquíes, 
F rancia , en la  creencia qu izás  de que, ocu­
p ad o s noso tro s p o r d is tu rb io s in teriores, 
no podríam os cum plir como buenos nues­
tro s  com prom isos con el ex te rio r,

i ’ero  si e s to e s  asi, no tu v ie ro n  en cuen­
ta  que  E spaña an tepone  á todo  su  honra y, 
aun á  co sta  de lo s m ayores sacrificios, siem­
pre cum ple con lo que s u  honor y su  digni- ■ 
dad  le ordenan. N os preparam os nosotros 
tam bién; d an se  las ó rdenes n ecesarias  para  
la organización de fuerzas que m archen á 
M arruecos; d a  el ilustre  p residen te  del 
C onsejo  cuen ta  á  las C ám aras del conflicto 
que se  avecina; todos lo s  partidos, menos 
los republicanos y  socialistas, no ta  herm o­
sa  que  deben apun tarse  en  su  hoja de s e r ­
v icios, o lv idando d iferencias y dejando á 
un lado banderías, ofrecen su  incondicio­
nal apoyo  ai G obierno, p u esto  qu e  esto  se  
hace en b ien  de la  P atria ; su rge  v ibran te  ei 
en tusiasm o del E jército  que  ansia  e s ta  lu­
cha p o r la  g randeza  de E spaña; nada dice 
el pueblo  en con tra  ni se  prom ueven albo­
ro ta s  que denoten  in te rna  perturbación ; y 
cuando todo va desarro llándose  tan  al con­
tra rio  d e 4 o  que  algunos supusieron, aplá 
case como p o r ensalm o la g ravedad  d e  los 
sucesos m arroquíes, y lo que  an tes  e ra  p e ­
ligro  inm inente ya no e s  m as que lo que 
siem pre  ocu rre  en aquellas sa lva jes  tierras; 
lo que hacia p recisa  una urgente in terven­
ción ha decaído  de ta l moao en su  agudi­
zación, que al revés, sería  peligroso el que 
se  llevase  á  cabo, po rque quizás ex .cerba- 
se  los sentim ientos de independencia de 
aquella  desquiciada nación.

Y m ien tras estos v ientos de paz  corrren, 
lo que se  exacerba es la an tip au a  en aq u e ­
lla tierra, de los fran ceses con tra  los e s p a ­
ñ o les , y á  noso tros llegan noticias de los 
conflictos que los m arinos de Francia  p ro ­
vocan desafiando á  los nuestros, los d is ­
gustos que á la colonia p roporc ionan  no 
respe tándonos c o m o á e lío s  se  les re sp e ta , 
y las ca lladas co rre rla s , no tan  calladas 
que no se  vislum bre su  objeto, que p o r  el 
te rrito rio  d e  protección concedido por los 
T ra ta d o s  á  España hacen oficiales france­
ses, levantando tropas, aunque se  dice que 
lara  p ro tegerá! Sultán, se  sospecha, y muy 
undadam ente, que no es p recisam ente con

e s te  fin.
¿Q ué hay de verdad  en todo lo que  se 

cuen ta? Enifm.i, ¿Se han deten ido  los 
ap re s to s  m ilitares porque A lem ania ha 
im puesto  el veto? E so se  dice tam bién , 
p e ro  no lo sabem os. ¿E s porque F rancia , 
nuestra  amiga, á  la que ligan con noso tros 
tra tad o s  y comprom isos im posibles de o l­
vidar, quiere o b ra r p o r s i sola, no conce­
d iéndonos la intervención en Africa que 
por derecho nos corresponde, derecho r e ­
conocido por todas ias po tencias continen­
ta le s , tal vez celosa de nuestra  influencia 
en aquella tie rra  africana donde nuestro 
nom bre goza de una sim patía de que no 
d isfru ta  el por io s m oros execrado  nom ­
b re  francés? N o lo creem os ¿E s, por acaso, 
po rque la paz, el orden y la tranquilidad  se 
iian enseñoreado de rep en te  en  aquellos 
revueltos dom inios de no se  sabe  cuántos 
Sultanes, pues cada ciudad de im portancia 
del Imperio casi tiene  uno p ara  su uso par­
ticular? No se  com pagina e s to  con las no­
tic ias persisten tes que continuam ente lle­
gan  de qu,c la situación es gravísim a, que 
los com bates continúan, que  las colonias 
europeas piden urgen tem en te  socorro  y 
amparo, que los ro b o s , las v iolaciones y el 
saqueo están  en constan te  p ráctica , que  el 
ham bre se  en seño rea  de los pueblos y, en 
sum a,que la más com pleta  anarqu ía  reina 
en  ese país donde, ca ren tes  de discip lina y 
d e  orden, no hay una mano enérg ica que 
enfrene los ac to s  vandálicos de aquellas 
feroces tu rbas kabiieñas?
. Entonces, sí esto  e s  asi, ¿ á  qué se  e sp e ­
ra? ¿Qué enigm a es é s te  de M arruecos,

que , aunque se  in ten ta , no se  log ra  d e sc í-  
ira r t ¿Q ue incugiiiid rep resea ian  esto s  
asun tos, que no se  acaba  d e . reso iver?  Si 
e s te  peiioüo  de alteraciones sa lvajes por 
que  a q u d  exótico  pais a irav iesa  ea cusa 
accidental, como la situación e s  g rave  y 
pelig ran  vidas é in te reses eu ropeos, ia  in ­
tervención  se  im pone p ara  encau¿ar e sas  
m asas levan tiscas y hacer respetar.lo  que 
es digno de respeto; y  si, como algunos aoc- 
g u raa , aü i iio pasa  nada de pariicular, los 
hechos que  ocurren  son los hechoscorrien- 
tes , los que siem pre pasan en aquellas tie­
rras, pues e s ta s  ag itaciones, luchas y re­
vue ltas  son enuém icas en aquel malaven­
turado  pais, tam oieii la intervención se 
h ace  necesaria , quizá m as necesaria  que si 
lo que o cu rre  fuese pasa jero , pues no es 
posiole so p o rta r  que tales pe rtu rb ac io ­
nes, ta les hechos sa lvajes, que nos r e t r o ­
traen a  lo s tiem pos prim itivos, los com eta 
un pueolo  sin  freno  a  las mismas p u e rta s  de 
los pa íses  civilizados, y cnando ellos van 
con tra  las co rrien tes del p rogreso  y. e s to  
es lo m ás im portante, cuando en m anos de 
aquella inculia gen ie  están los in ieresea 
m ateria les y m orales, el po rven ir y la vida 
de los europeos, p o r quienes esiam os obli­
gados á velar.
i, E stas dudas, e sta s  preocupaciones e s ­
tán en el ánimo d e  todos, y e s te  enigma 
marroquí es el q u e  en interés nuestro  de 
bem os desvelar; c ierto  que nuestro ü o -  
■bierno, con loaole previsión, digna de tudo 
encom io, no e s ia  desprevenido; tropas 
tiene p rep a rad as , que en  caso  necesario, 
al prim er av iso  de la necesidad, cumplirían 
su  Hermosa m isión en  aquei deseado país 
de Alrica; pero  no basta  e sto , es preciso 
que, a  sem ejanza d e  lo que  en nuestra  v e ­
cina y leal am iga F rancia  se  hace, en don­
de no se  descansa  p a ra  d esp erta r, á  través, 
de sus luchas soc ia les  tan  enconadas, que 
no hay asom o d e  p asiv idad  p a ra  sus con­
flictos en  o tro s  p a íses , el en tusiasm o por 
la  necesaria  expansión  d e  la  N ación, y ias 
ven ta jas q u e  e lla  le na de p ro p o rc io ia r; 
aqui no se  desdeñe  esa  úiii e  im prescind i­
ble propaganda, y haciendo llegar p o r to ­
dos los m edios al corazón del pueOlo los 
sentim ientos y á su  inteligencia las ideas 
de lo beneiicioso p ara  E spaña y para  sus 
in te reses  de e s ta  intervención en Africa, 
la necesidad de llevarla  a Cabo a  co sía  de 
toda  clase de aacriticios, pues aunque de 
mom ento parezca que no, ella ha ue pro­
porcionar a E spaña im portancia, considera­
ción y ven tajas m ateriales; desp ie rte  en  el 
ese  entusiasm o guerrero  que es la base  so­
b re  ta que se  aizan tudas U s p ro sp e rid a ­
des de una Nación, e se  entusiasm o por 
la interveiiciun en Africa que anida en el 
alm a dcl E jército con afan irrcsistio le , por­
que e s te  ve en esa expedición tan necesa­
ria  el porvenir de la P atria , fuente de 
grandezas y p rosperidades para  ella, cau­
ce p o r el que correrá  la  riqueza y acrecen­
ta ra  la im portancia de e s ta  E spaña tan 
am ada por é i, y á la que ufrendu devoto 
todos su s  anhelos de sacritício p o r su  h o ­
nor y la esplendidez de su  porven ir.

am igo es su amnr para el estudiítf 
para  su bufete, al que ha vivido y si­
gue viviendo consagrado en cuerpOf 
alm a, hasta ei exireino de no figura; 
jam ás en política por no quitaiS! 
tiem po á su trabajo, al que exclusiva 
m ente debe cuanto es y lo rnuchí 
que vale.
¡ÍSLa M on arqi'Ia se'honra al cons/g-^

I  N L íi lf i .  sbogm lu  D .jo s é  C lm eU .v iu flg í,

nar que el Sr. García M uiloz acept& 
el iiumbramienio de abogado de esta 
casa, y k  desea que aquí, en M adrid ,. 
adonde vtno para ejercer su pr?fe- 
sibn en busca üe mas amplios hori­
zontes, obtenga tantos triuntos corao 
en Murcia.

o i ,  s i .
( Q u e  d e b u t e  p r o n t o  c o n

P i . i e lo  e n  P r ice .
¿ Q u ié n ?

H o m o r e ,  ¡q u ié n  h a  d e  s e r !
El e x  C a u d i l lo  u e l  l e a t r o d e  ríuzafa. 
¿Alo h s s  l e i u o e l  r e t o  q u e  d . r i ^ f a  n ue­

v a m e n t e  ta  o i r a  n o c h e  á  C e r r o u x ?  
A h o r a  q u e  s e  c e r r e r o . )

la* C o r t e s ,  ¿ e h ?  
¡ T o m a ,  to m a ,  to m a ,  t o m a  

P i c h e l  c o i iv e  t ioo  e n  m e n o f

CapItSn deinnfaleria.

M u y  e n  b r e v e  c o m e n z a r e m o s  á 
p u b l i c a r  «L A S 

A V E N T U R A S  E X T R A O R D IN A R IA S
Y M A R A V IL L O S A S

D E
C H A T E Z P IL O N G U U  

E s c r i t a s  p o r  
e l  D r .  A P A R IC I“ I ,V E L O T E JO  

« L A S  A V E N T U R A S
E X T R A O R D IN A R IA S

Y M A R A V IL L O S A S
D E

C H A T E Z P iL O N G U h  
D e j a r á n  e n  m a n t i l l a s  á  i a s  q u e  p u ­

b l i c a  la  s e r v l l l e t i t a  d e  la  c a l l e  
d a  A r l a b á n ,

NUESTRO ABOGADO

D. José ViEBiile km M iz .
Desde hoy, la sección de Tribuna­

les de La Monarquía corre á cargo 
del elocuentísimo letrado Sr. García 
Muñoz. Su gran valía, su talento, lo 
acredita el hecho de que allá, en M ur­
cia, su tierra, al poco tiempo de ejer­
cer su carrera, ocupó por sus* propios 
merecimientos uno de los prime os 
puestos del Foro; puesto que debió á 
su elocuencia verdaderam ente so b e­
rana, á su voluntad de hierro y á su 
honradez sin tacha; cualidades que le 
valieron triunfos colosales y hom ena­
jes de admiración tan grandes dados 
en M urcia, como nunca se otorgaron 
allí á  otro abogado. La principal ala­
banza que podem os hacer de nuestro

£1 niño sentenciado.
D e cam inar sin tregua dolorido 

tien d o  o tra  vez el paso  pg,- la vida, 
que  yo  consi le rana  consu ni Ja  
p o rque  e l d o lo r m e tiene reclu ido .

La m isión üe gu iar.e  me ha obl gado 
á  convertir en fuerza  mi flaqueza, 
ocu liand ') en el a lm a la tristeza 
aunque m e m ate mi dolor callado.

A üeiante, hijo mió, e s ta  seguro 
d e  que a espan tar la  m ala sucrie vengo; 
todo d eb e  re ..d irsz  an te  el conjuro 
de) am or infinito que  te  ti.-ngo.

T e  Ln>eudié a vivir p ara  .ibrarte  
de los Uolore.- )jue un am argo sino 
liabra de depararte  
p ara  co rta r in 1 veces tu  cam ino.

El ansia de vivi, en ti palp ita 
cuand  las penas me traspasa .i crueles, 
y  tu  com ento  ini do lor ag ita  
como un collar de locos cascabeles.

La poca y tr is te  vida que me queda 
ocuparé del tod i en tu servicio, 
haciendo mucho m ás de lo que pueda 
en im esfuerzo  que será  un suplicio .

T u  alegría me apena, que  la m uerte 
p royecta  en tu sen Jeru  »us negruras, 
cual si, vencido p .r am a-ga suerte, 
te  envolviese cn tupidas am a-garas.

Q uizá me esfu -rce cn vano, porque cierta 
la d esv en tu ra  te  dejo cauuvo 
en los d  1 ires de tu madre m-ierta 
y  en las desgracias de tu pad.-e vivo.

En el m ar proceloso  de la vida 
las olas te  hallarán desam parado, 
que tu salud  se  i neuen lra  malherida 
p o r el fuerte do lor que ñas lieredaJo.

Hered.Tü se rás  de la dolencia 
que m ató á  la m ujer de mis am ores; 
heredero  tam bién de los do lo res 
que minan mi existencia

Pudo .ser nue.«tro hog .ir un paraíso 
rebosante  de am ores y venlu .as, 
lero sólo tuvim os am argurtts 
{esignaci m. rni bien: Uiüs no lo quiso.

Un milagro seria  que su  gieran 
en tu exisiencin los tranquil .s puertos: 
que tus días m ejores ra  iscurríérau  
en brazos de dos m uertos.

T odavía m á. triste que  perd erte  
será  que me atítici.ie en la p a n iJ a  
y quede tu  existencia desvalida 
esperando  la muerte.

¡.Mi niño Idolatrado, mi lucero, 
p rivado  de alegrías, 
de infinitas tr is tezas heredero: 
están  cornados tus ingenuos dias!

Condenadito á muerte,
¡quién pudiera infundirte 
mi p.ibre vida para  hacerte  fuerte l

/Quién pudiera, aun muriendo, redim irte 
del acerbo  dolor que te  ha legado 
un am or infinito, 
g  ande y desventurado!
¡Hijo raio infeliz, condenadito . !

E .  G . Niel. 'a .

EXITOS TEflTRflhES
E Is T  :E3X j 0 I3 S T :E I I D S  L - A .  O .A . I jI jE  X 5 S

“ L a  ce n a  de la s  b u r  as.

Los COMENSALES ALBOROZADOS.— jBpavo Benífol i V ivd aenifol ¡Que se eche á la calle Eenífol 
¡Que le den la oreja á BeniLoI ¡Que hable Pinelo!

El REPRESENTANTE DE PiNELO.—|Guau, guau! n

I 'ÍÍ-.

(4) Folletón de
r

B E N I G N O  V A R E L A

PO R ALGO E S  K B Y
Isabel tardó  cn abrir unos segundos. Los 

bastantes para  que volviese á sonar la  cam pani­
lla pregonando la  impaciencia del que llamaba.

--V oy .
Abrióse la puerta. Y penetraron dos hombres. 

1 'no de  olios, tualdiciente.
—  ¡ P u e s  s a b e s  lú ,  z a g a la ,  q u e  m e  d a s  c a d a  

[ i l i in tó n  s ie m p re  q u e  'Y cngo 1 M e  d ic e  l a  p o r t e r a  
q u e  a c a b a s  d v  lle g a r . I ) c  p in d o n g u e o  a l  s a l i r  d e l 
m o s tr a d o r ,  ¿ e h  ? V  q u e  lu e g o  c o m a  tu  p a d r e  cn  
l u g a r  d e  p a t a t a s  p ie d r a s .  B u e n o , b u e n o . E n ­
c ie n d e  e l  q u in q u é .  T ú ,  R o b e r to ,  s ié n ta te .

Y ccimn Isabel no supiese frenar su extrañeza, 
el p ad re  h a b ló :

- -Este es desde hoy como de la fam ilia. Co­
m erá con nosotros. Y dorm irá en casa de  Isidro.

Isabel contem pló rápidam ente al presentado 
f>**r su padre. Y en aquella m irada volcó su odio. 
Sí. E ra  seguram ente uno de ios miserables que 
venían de Am érica p ara  m atar al Rey. N o m in­
tió la  R osa, la  m ujer de Isidro , en cuya casa

dorm iría el recién llegado. Por la  m ente de Isa­
bel desfiló raudo  un pensamiento. ¡ Si denuncia­
se al mozo aquél ! Pero, si presentaba la  denun­
cia, ¿ no comprometería tam bién á  su padre ? 
¡ Qué incertidum bre m ás angustiosa, y  qué 
rencores más intensos ! La indignación de  Isatnrl 
contra el intruso no tenia límites. E stab a  her­
mosísima ¡a muchacha. Los ojazos, lucientes y 
odiadores. Y la rojez del rostro, que se confun­
d ía  con la flor sensual y  m enuda de la  boca. Sa­
lló un momento F idel A lciaga del hum ilde ga­
binete. Quedaron solos Isabel y Roberto. Este 
m iraba á la  hembra, com parándola con Lolilla. 
. O h ! E ra  la  h ija  de  A lciaga infinitamente más 
codiciable que aquella esm irriada coquctucla deJ 
barco.

Isabel encendió el quinqué, colocándolo sobre 
la mesa-camilla. Escuchó la pregunta del mozo, 
form ulada temerosamente;

- ¿Cómo se llama usted , señorita?
Murmuró e l la :

- - Isabel,
- j Qué trastorno he venido á originarla !

No pudo ella contener las sinceridades que
salieron por su boca en un m inuto de  honrada 
exaltación.

-U n  trastorno  terrible, si, señor ; terrible.
Y al descubrir un gesto de  asom bro del joven, 

la muchacha d ijo  rá p id a :
Cállese. Viene mi padre. Quiero hah iar con 

usted m añana. A las ocho le estaré esperando 
en el Paseo de Rosales.

]-a presencia de F idel Alciaga puso térm ino al 
breve diálc^o.

. —Mira. No nos entretengas. Prepara pronto 
la  cena.

Isabel se marchó. Roberto permanecía silen- 
t i  -so, ceñudo. A lciaga llam óle:

- -Ven. Siéntate aquí. ¿ E stás cansado del via- 
¡f ? Tom a, bebe vino.

N o ; prefiero agua.
-  ¿A g u a?  No es ese un buen aperitivo para 

k>s revolucionarios de verdad.
E l vino, para los revolucionarios.'E l agua, 

para  encalm ar la fiebre de Roberto. Y la fiebre 
del atorm entado debió aum entar al oir la lamen­
tación de Isabel. Las palabras de la h ija  de  A l­
ciaga metían la tristeza en el corazón de Rober­
to. Y éste recordaba la  voz tem blona de  la . niu- 
je rc ita : «U n trastorno terrible, qí, sefinr, terri­
ble». ¿ Qué le quería decir? ¿ Para qué citaríale? 
I Oh ! Seguramente Isabel sabía lo  que tram a­
ba su padre. ¡ Y Ja infeliz creía que... ! Roberto

/

hubo de suspender su pensar angustioso para 
contestarle al viejo revolucicmario.

— ¿Quieres que m añana nos reunamos para 
decidir ?

-No ; m añana, no.
— ¿ Por qué no h a  de hacerse cuanto antes ?
- ¿ Pero tan ta  prisa tienen ustedes por... ?
-¡  Silencio I

L legaba Isabel con la cena. Distribuyó el gui- 
íaj de pata tas en los dos platos.

— ¿ No te pones tú  ?
— No tengo ganas.
A lciaga depuso su rudeza para interrogar pa­

ternalm ente :
— ¿E stás  enferm a?

-Creo que sí.
¿ Qué tienes ?

Encogióse la muchacha de  hombros. Y apo­
sentóse en una silla distante de  la mesa, detrás 
de Roberto. E ste  balbuceó:

— ¿Quiere usted que vaya yo  á  buscar á  un 
médico?

Respondió ella, rápida y  ariscamente:
— No necesito ningún médico.
Roberto adivinó en la respuesta la hostilidad 

de Isabel, Calló. Tampoco podía trag a r la  comi­
da. Sólo tenía sed, sed de  calentura. P re­
guntó A lc iag a :

-Qué, ¿tampoco tú  comes? ¿Tam bién estás 
enferm o? ¡ Q uéj juventudes las vuestras, re­
concho ! Juventudes enferm as. E n  cambio, mi

vejez... I Ah 1 ¡ Si tuvieses tú  el corazón tan  jo­
ven y  brioso como ei mío I 

L as pupilas de A lciaga rebrillaron fieramente 
m irando á Roberto. Y  una carca jada cruel ru­
bricó la exclamación infam e del viejo.

— ¿P ara  qué os llam áis revolucionarios, si 
tem bláis y  palidecéis antes de m atar á  una galli­
na  ? ¿Y' por revolucionario te tienen allá  en Amé­
rica ? Pues me parece que no te conocen. Porque, 
para  mí, que tú . ..

Y un sorbo de vino impidió que A lciaga expu­
siera plenam ente su opinión sobre Roberto. Vol­
vió á  interrogar el p ad re  de  Isab e l:

¿ Cómo no ha  decidido Scapiliaria que se 
mate a l Presidente que os expulsó ?

L a  protesta fué lanzada gallardam ente p<w los 
labios fem eninos:

—  Calle, padre, por Dios. ¡Aconsejar el

por su boca. Y, entre lágrimas, tem blorosa, la 
sinventura tuvo decisión para d e c ir :

—Pues si, padre, pégueinc, máteme ; pero, por 
la memoria de mi sania m adre, no sea usted ase­
sino.

crim en.

L a  iracundia de  A lciaga se desató contra su 
hija.

— ¿ Y quién te  d a  vela en este entierro, imbé­
cil ? j Mire usted la  muy p in d o n g a ! T e  gustan 
los palacios y los príncipes, ¿eh? Pues te has 
quedado para  fregona mientras vivas.

Y dirigiéndose á Roberto, A lciaga ccwitinuó 
tenante conra Isa b e l:

— Porque te participo que ésta no parece h ija  
mía. Yo odio al Rey. Y este retoño, mío le vene­
ra. Pero yo le quitaré la  veneración á palos.

E l dolor de Isabel desbordóse po r sus ojos y

— ¿ Asesino yo ? A hora, ahora voy á serlo aho­
gándote,

A lciaga se abalanzó, tigreño, hacia Isabel. Los 
brazos robustos d e  Roberto atenazaron al viejo 
furioso.

— i Don F id e l I ¡ Si es su h ija  ! ¡ Si es una in­
feliz por la  cual debe usted velar, ya que no tie­
ne m adre.

— ¿Tam bién tú  contra mí?
—No, don F idel. ¿Pero qué Jia dicho Isabel 

p ara  que usted se indigne de tal suerte ?

(  C o n tin u a r á .)
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